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PALABRAS PRELIMINARES 

La exposición de Tumer en Madrid es una de las escasas ocasiones que el ciudadano español tiene de con­
templar pintura inglesa en su propio país. Y quizá no esté de más resaltar que se trata de uno de los artistas que 
con mayor fervor ha ocupado la atención de sus compatriotas en estos últimos años, aunque en su época fuera 
denostado por algunos de ellos. 

Tumer es un pintor de color. Es un artista en t re la impres ión y el s ímbo lo del color . Su obra emocio­
na y excita. Descubrirle constituye una sensación probablemente similar a la que él mismo debió provocar en la 
Inglaterra de la primera untad del siglo XIX. El paisajismo inglés, en donde la figura de este artista unida a la 
de Constable son cimas indiscutibles, revolucionó el ambiente pictórico europeo. Fue definitivo sobre el incipiente 
movimiento romántico francés. Y sus influencias pueden perseguirse a lo largo de todo el XIX europeo. En Tur-
ner hay una ruptura estética que no olvida el clasicismo, pero que lo reinterpreta a partir de los sentimientos 
nuevos que ciertos sectores de su época experimentaron. Por ello a la denostada violencia romántica Tumer no 
respondió, como tantos otros, con la sobriedad neoclásica, que según Hauser sólo buscaba distracción en el arte. Su 

fuerza creadora abrió otros cambios y a su través se convirtió en movimiento precursor e inspirador de líneas pic­
tóricas que aún tardarían algunos años en ser vanguardia por todo el continente. 

La visión de Tumer, escribió Argan, revela un dinamismo cósmico que se escapa al control de la razón... la 
suya es una visión emocionante. Sobrecoge su búsqueda de la luz, el esquematismo expresivo que la obra cons­
tantemente refleja. Quizá menos en las acuarelas que ahora vemos, donde el detalle lucha en multitud de oca­
siones para acabar venciendo al carácter fugi t ivo y sumar io que impregnó sus óleos. Aunque el paso del tiem­
po haya primado esa parte de su pintura, Tumer fue sobre todo acuarelista en su formación. Después, la deses­
perada carrera por dominar el color y los efectos que la luz le causaba, modelándolos una y mil veces con infini­
tos matices, le hizo llegar a las puertas del impresionismo. Es el puente entre el romanticismo triunfante y la ob­
sesión por reproducir una naturaleza agresiva, cuyos símbolos mágicos, sin embargo, repite constantemente. 

Las acuarelas de Tumer resultan fuidas y sueltas. Parecen libres de gran parte de los condicionamientos es­
téticos que definen al resto de su obra. A veces son arqueológicas, a veces lo que domina son los esquemas arqui­
tectónicos; parece como si recordaran en unos casos su primera época italiana, y en otros los años que dedicó a 
viajar por Inglaterra copiando ruinas y castillos por encargo de la C o o p e r Píate Magazine. 

Las estancias en Italia, sin duda, contribuyeron a consolidar su personalidad de acuarelista, aunque ya antes 
de su primer viaje hubiera quedado bien patente en trabajos hechos en Gran Bretaña. Y también confirman, al 
decir de sus biógrafos, la obsesión del artista por completar —e incluso realizar íntegramente— sus obras en el 
taller. Muchos de los efectos de las acuarelas de su primera estancia en Venccia y Roma, alegres las primeras y 
más rígidas las segundas, son trabajo de laboratorio. La espontaneidad brilla por su ausencia, en vivo contraste 
con otras producciones mucho más libres, aunque siempre densamente elaboradas. Y así se comprende que el pin­
tor alcance momentos en que las abstracciones parecen dominarle, pero de las que al fin se libra gracias a su ca­
pacidad para experimentar una y otra vez con el color y a su prodigiosa técnica personal. Aunque tampoco esa 
línea le librará de lo que parece su destino inmutable. Al final su fecunda creatividad acaba haciéndole olvidar el 
origen de su pintura: todo se vuelve recuerdo. 

Esta exposición, que el Ministerio de Cultura ha podido traer a Madrid, gracias a la ayuda del British 
Council, ha sido seleccionada entre los cientos de acuarelas que componen el legado Tumer. En esa labor traba­

jaron Manuela Mena, Subdirectora del Museo del Prado, y Andrew Wilton, especialista en el pintor inglés y 
conservador del Museo Británico. A ellos, y a los responsables de las instituciones que representan, debo agrade-



cer el esfuerzo desarrollado y sobre todo, el interés mostrado por hacer realidad una vieja aspiración de la Direc­
ción General de Bellas Artes. Es un ejemplo más de la colaboración cultural entre Inglaterra y España, que ha 
producido ya excelentes resultados y que estoy seguro va a continuar en línea ascendente en los próximos años. 
Poner al alcance del público español esta colección de acuarelas y dibujos prenda todo el trabajo hecho y anima a 
nuevas ideas. En esta ocasión va a permitir un digno contacto con la pintura inglesa, sin duda una gran descono­
cida por estas latitudes. 

Manuel Fernández-Miranda 
Director General de 

Bellas Artes y Archivos 



Es muy honda nuestra gratitud al British Council por su generosísimo patrocinio que ha hecho posible esta 
exposición de uno de los artistas ingleses más significativos y absolutamente original en su tratamiento de la 
acuarela. Al decir «nuestra gratitud» quiero indicar que es el Museo del Prado y su director quienes dan las gra­
cias, pero pensando en justicia que representan al mundo de los estudiosos y no menos al público simpáticamente 
«invasor» de nuestras exposiciones. Por circunstancias tantas veces escritas, en la colección real española, base del 
Museo, no está bien representada la pintura inglesa. Esta hermosa exposición de Turner, el espléndido catálogo, 
las conferencias ya organizadas en torno a la exposición, servirán para un mayor conocimiento de la gran pintu­
ra inglesa. 

Las obras del Museo, lentas por necesidad, nos obligan a una situación paradójica. Todavía no puede estar 
instalado el gabinete de dibujos, pero es el Gabinete de Dibujos, dirigido por la subdirectora del Museo, Manuela 
Mena, el protagonista de la organización y montaje de esta exposición, buen símbolo, creo, de nuestra ilusión, de 
continua esperanza de horizontes. La exposición de Henry Moore, el común trabajo para exponer Murillo y 
Turner ahora son buenos capítulos de entendimiento, de diálogo entre el mundo artístico inglés y el español. 

Quiero expresar en primer lugar mi agradecimiento a todos los que han hecho posible esta exposición, a los 
representantes en Gran Bretaña del British Council, Julián Andrews, Margaret McLeod O.B.E., David Fuller 
y Sandy Gardner, que han trabajado incansablemente en la preparación de la exposición y a los que en España, 
con su esfuerzo y su amistad, han llevado adelante todas las gestiones, Stewart Smith y Les Phillips. 

Lugar destacado merece el agradecimiento al British Museum, cuyo Patronato, Director y miembros del Ga­
binete de Dibujos y Grabados, han accedido al préstamo de una numerosa selección de lo mejor que allí guar­
dan del Legado Turner. Lógicamente, tan bello logro no hubiera sido posible sin el apoyo entusiasta del Ministe­
rio de Cultura a través de la Dirección General de Bellas Artes. 

Federico Sopeña 
Director del 

Museo del Prado 





Durante muchos años el Consejo Británico y el Ministerio de Cultura español han venido considerando la 
posibilidad de organizar en Madrid una exposición de la obra de Tumer. 

Esta razón me hace agradecer especialmente al Patronato y al Director del Museo Británico, lo mismo que 
al Director y miembros del Departamento de Dibujos y Grabados esta oportunidad de mostrar en el Museo del 
Prado una selección de las más conocidas acuarelas y dibujos de Turner. 

Las cláusulas del Testamento del pintor establecían específicamente que su obra debería ser guardada junta 
en un solo edificio para ser disfrutada por el pueblo británico. Por ello, en los años venideros, tras la inaugura­
ción del nuevo Museo Turner, la posibilidad de exponer las obras de Turner en el extranjero se hará cada vez 
más difícil. 

Es un gran placer para mí, para mis colegas del Departamento de Bellas Artes del Consejo Británico y para 
nuestra representación en Madrid, el tener la oportunidad de colaborar una vez más con el Ministerio de Cul­
tura español, después del gran éxito obtenido en el común riesgo que fue la exposición de Henry Moore en los 

jardines del Retiro en 1981. 
Estamos de igual modo encantados de tener esta oportunidad de colaborar con el Real Patronato, el Director 

y los miembros del Museo del Prado y esperamos que la obra del más grande exponente de la tradición acuare­
lista británica resulte de gran interés y deleite para el público español. 

John Burgh 
Director General 
Consejo Británico 





T U R N E R C O M O ACUARELISTA 
A N D R E W W l L T O N 

D e pocos artistas es posible decir q u e las variadas posibilidades de una técnica de te rminada se r e ­
s u m e n y ejemplifican po r c o m p l e t o en su obra . Esta admirac ión es c i e r t amen te válida en el caso de 
Joseph Mal lo rd Wi l l iam T u r n e r y la técnica de la acuarela: t o d o lo q u e se p u e d e esperar y pedir de 
la acuarela, él lo consiguió; y fue casi el ún ico responsable n o sólo de los más notables avances t éc ­
nicos de este m e d i o , s ino t ambién de llevar estos avances a u n g rado tal de perfección q u e se han 
c o n v e r t i d o en u n o de los logros principales de esta técnica. Logros q u e técnica y esti l íst icamente fi­
gu ran en t r e los más elevados del p e r í o d o román t i co , y, tal y c o m o T u r n e r había deseado, sobresa­
len en toda la historia del paisaje. 

La asociación en t re la acuarela y el paisaje t iene una larga historia. Desde la Edad Media esta t é c ­
nica fue utilizada c o m o una fo rma de aplicar el co lor al dibujo, b ien con el fin de embe l lece r libros 
manuscr i tos o con el de con t r ibu i r a q u e el t e m a quedara mejor reflejado con la ayuda del color . 
E n este ú l t i m o caso, la representac ión de paisajes —árboles , plantas, colinas y nubes dis tantes—, 
exigía, na tu ra lmen te , u n m e d i o de expres ión más p ic tór ico q u e lineal y los p r imeros ensayos sobre 
el uso «moderno» de la acuarela son, a m e n u d o , estudios de paisajes o plantas o, de vez en cuando , 
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de pájaros cuyo plumaje requ ie re igua lmente la c o m b i n a c i ó n desuna sutil precisión con la evoca ­
ción de una tex tura delicada. Los or ígenes de esta técnica se hallan reflejados en el m o d o en q u e el 
t é r m i n o «acuarela» es con frecuencia aplicado hoy: c o m o descripción n o sólo de dibujos realizados 
en d icho m e d i o — p u r a acuarela—, sino t ambién en el más opaco p r o c e d i m i e n t o del «gouache», q u e 
incorpora b lanco de p l o m o al p i g m e n t o principal, cons igu iendo así la densidad deseada po r los i lu­
minadores medievales y renacentistas. T a n t o la acuarela c o m o el gouache r equ i e r en el agua c o m o 
veh ícu lo , p e r o el gouache en v i r tud de su opacidad n o necesita ser util izado sobre f o n d o blanco, y 
se adhiere bien a o t ros materiales distintos del papel más suave y liso, c o m o el p e r g a m i n o de u n 
misal o a la finura de la tela de u n abanico e incluso las ásperas hojas de papel ver jurado, el ún ico 
t ipo disponible hasta la creación del papel n o ver jurado en el siglo XVII I . 

El gouache t iene algo de la densidad del t emple y p u e d e alcanzar la bri l lantez de la p in tu ra al 
ó leo . La acuarela, p o r el cont rar io , es m e n o s intensa po r su propia naturaleza y fue p o r ello utilizada 
con bastante t imidez al pr incipio . Sólo en m a n o s de artistas extraordinar ios , c o m o D u r e r o y V a n 
D y c k (que la uti l izaron para hacer p e q u e ñ o s estudios de paisaje) alcanza la acuarela su verdadera ca­
pacidad para expresar y reflejar las formas y la atmósfera de la naturaleza con la sutileza y fluidez 
necesarias. P e r o gene ra lmen te la acuarela fue empleada de u n m o d o rud imen ta r io , para realizar d i ­
bujos acabados en sí m i smos y a los q u e p o c o podía añadir más allá de algunas indicaciones de c o ­
lor: v e r d e para los árboles, rojo para los edificios, azul para el cielo. 

Este convenc iona l i smo se m a n t u v o a lo largo del siglo XVI I I y a u n q u e fue l levado a u n e leva­
d o g rado de sofisticación en la obra de a lgunos brillantes artistas, sería en esencia el sistema q u e p r e ­
valecería cuando nació T u r n e r en 1775. La acuarela era utilizada en Inglaterra p r inc ipa lmen te para 
hacer más atractivas las vistas de de te rminados lugares q u e habían sido dibujados sólo a lápiz o a 
p luma. Gene ra lmen te , añadían unos toques de aguada gris para acentuar los contrastes tonales del 
dibujo, in t roduc iéndose sólo en tonces las pinceladas de color . El fondo gris hacía los tonos más os­
curos, mient ras el b lanco m i s m o del papel era reservado para los toques de luz y la totalidad del d i ­
bujo adquiría su característica luminosidad med ian te la transparencia de los p i g m e n t o s q u e permi t ía 
a la blancura del papel i luminar toda la compos ic ión . Estas peculiaridades conv i r t i e ron a la acuarela 
en el m e d i o más adecuado para representar los paisajes q u e mos t raban las casas de c a m p o inglesas en 
onduladas y soleadas praderas, para los panoramas de ciudades lejanas con figuras de paseantes o 
campesinos descansando q u e dan vida a los p r imeros planos. 

D u r a n t e la j u v e n t u d de T u r n e r , c ier to n ú m e r o de artistas había l levado este t ipo de acuarela t o ­
pográfica a u n grado de perfección tal q u e parecía resumir en m u c h o s aspectos la serena racionali­
dad y el placer en la belleza conten ida q u e se asocia especialmente al siglo X V I I I inglés. C o m o es­
tudiante j o v e n y ambic ioso artista profesional, T u r n e r deseaba e m u l a r a los maestros q u e habían l o ­
grado esto. Ya hacia 1790, cuando p o r p r imera vez h u b o de enviar una acuarela a la Expos ic ión de 
Pr imavera de la R o y a l Academy, podía imitar casi exac t amen te el estilo y el t ema e incluso hasta las 
figuras del principal dibujante de arqui tecturas de Londres , T h o m a s Mal tón , bajo cuya dirección ha ­
bía estudiado p o r u n b r e v e per íodo . La tradición de dibujo topográf ico a la q u e conf iadamente se 
había incorporado a los qu ince años, iba a ser una fo rma de inspiración fundamenta l para T u r n e r a 
lo largo de su dilatada carrera; ésta fue la influencia principal q u e c o n f o r m ó su act i tud ante el paisa-
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j e y lo q u e le enseñaría a dibujar mode los a rqui tec tónicos con la m á x i m a facilidad y seguridad 
(Véase n.° 1, 6, 9). Po r otra parte, le inculcaría u n respeto a lo largo de toda su vida por la indivi ­
dualidad de los lugares y una atracción po r la diversidad de las ciudades, pueblos y aldeas, a través 
de Gran Bretaña y Europa , ayudándole a ver la a rqui tec tura y el paisaje c o m o u n t o d o histórico y 
e c o n ó m i c o u n i d o a la vida y a la actividad humana , lo q u e es esencial para la in terpre tación de a m ­
bas. 

A los ve in te años, en 1795, T u r n e r n o sólo se había c o n v e r t i d o en u n maes t ro del paisaje c o n ­
venciona l topográf ico , s ino q u e se había destacado c o m o el más c o n s u m a d o topógra fo de su t i e m ­
po , c o n u n estilo t o t a lmen te p rop io , más sutil en la concepc ión y en la técnica q u e el de cua lqu ie ­
ra de sus colegas, con la posible excepc ión de su igua lmen te precoz c o n t e m p o r á n e o y condiscí­
p u l o londinense , T h o m a s Gir t in . P e r o mient ras Gir t in siguió s iendo f u n d a m e n t a l m e n t e un t o p ó g r a ­
fo — a u n q u e de gran insp i rac ión— duran te toda su vida ( m u r i ó en 1802), T u r n e r , hacia 1795, había 
dado ya muest ras de desear alcanzar formas de arte más ambiciosas. En 1792 exper imenta r í a en la 
técnica de la acuarela el efecto de una tempes tad amenazante , lo q u e anunciaba ya las obras del 
maes t ro del paisaje r o m á n t i c o en q u e se conver t i r ía con el t i e m p o . En el m i s m o año , p in tó asimis­
m o u n p e q u e ñ o ó leo sin pre tens iones q u e sería el p r i m e r o , al parecer, de aquel t ipo. A ú n más 
significativo quizá, fue u n ensayo a la mane ra histórica q u e p u e d e t amb ién fecharse en 1792. Se t ra­
ta de u n genial dibujo m o n o c r o m o q u e ilustra la aven tu ra de «Don Qui jo te y el ba rco encantado» 
(Col, privada, U.K.) . Las animadas y cómicas figuras implicadas en el incidente — a ú n sin t ene r en 
cuenta el h e c h o de q u e han sido tomadas de una obra literaria eu ropea (no inglesa)— p o n e n de 
man i f i e s to el m o d o e n q u e su in sp i r ac ión se e x t e n d í a hacia n u e v o s c a m p o s m u y dis tantes del 
topográf ico , con el q u e había consegu ido su fulgurante reputac ión . C o n tan renovadas ambic iones 
n o es so rp renden t e q u e hubiera t ra tado de c o n f o r m a r su estilo p o r esta época al de u n artista 
de r e p u t a c i ó n eu ropea , el alsaciano Phi l ippe Jacques de L o u t h e r b o u r g , u n o de los p in to re s más 
consumados , versátiles y r e n o m b r a d o s q u e p o r en tonces residían en Londres . Otras impor t an te s in ­
fluencias de q u e fue ob je to p o r este t i e m p o , sería la del suizo A b r a h a m - L o u i s - R o d o l p h e Ducros , y 
la del gran grabador italiano, G iovann i Battista Piranesi, a quienes p r o b a b l e m e n t e e m p e z ó a e s tu ­
diar hacia 1795. Su obra reflejaría p r o n t o estas influencias: la densa y fuerte co lorac ión de Duc ros 
en gran escala y el d ramát ico c laroscuro y románt ica presentac ión de las ruinas clásicas de las obras 
de Piranesi, q u e p u e d e n considerarse c o m o el p u n t o de partida de las acabadas acuarelas q u e T u r n e r 
exh ib ió en las exposic iones de la R o y a l Academy, desde 1796 hasta el final de la década. En 1796 
presentaría igua lmen te su p r i m e r ó leo en la Academia: un paisaje n o c t u r n o con barcos en el mar bajo 
una luna cubier ta de celajes, lo q u e indicaba su nueva p reocupac ión p o r los efectos dramát icos de luz 
y sombra . 

E n lo q u e se refiere a las acuarelas, estos n u e v o s in ten tos expres ivos r equ i r i e ron cada vez t rans­
fo rmac iones más radicales de los p roced imien tos tradicionales. T u r n e r había a b a n d o n a d o ya los c o n ­
to rnos a p l u m a y c o m o la mayor í a de sus más avanzados c o n t e m p o r á n e o s , aplicaba d i rec tamente el 
co lo r p resc ind iendo del f o n d o gris q u e utilizara antes. Tra taba ahora de dar a su co lor la m á x i m a 
intensidad en cada p u n t o y fuerza en toda la compos ic ión , cons igu iendo una gran escala de var iac io­
nes. C u a n d o trabajaba en una composic ión destinada a una exposición pública e incluso cuando hacía 
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estudios preparator ios para ella, cubría grandes zonas del papel — c o n frecuencia, una gran ho ja— 
con cálidas y ricas aguadas de tonos m a r r ó n , rojo, azul o verde , análogos a los estudios iniciales de 
la p in tura al ó leo , s u p e r p o n i e n d o a éstas poster iores aguadas de colores más oscuros que , a su vez, 
levantaría para desvelar las pr imeras capas o incluso mos t ra r el b lanco m i s m o del papel. Este trabajo 
podía hacerse senci l lamente dejando zonas sin tocar con el pincel , p e r o más f r ecuen t emen te , en las 
obras acabadas, suponía u n comple jo p roceso de de tenc ión o u n m é t o d o consis tente en levantar 
partes de una aguada después de su secado, pasando un pincel l leno de agua sobre las zonas q u e d e ­
seaba levantar y secándolas a con t inuac ión . P o r otra parte, T u r n e r podía qui tar color, con m a y o r p r e ­
cisión aún, raspando con una cuchilla o c o n la uña afilada de su pulgar, pues con frecuencia man ipu la ­
ba la p in tura con sus prop ios dedos. La m a y o r parte de las más acabadas acuarelas q u e realizó a lo largo 
de su vida, mues t ran estas técnicas combinadas de diversas maneras; con el t i e m p o añadiría u n uso t o ­
davía más sofisticado del del icado s o m b r e a d o sobre amplias áreas de aguadas, med ian t e el q u e conse ­
guía una minuciosa precisión y concen t rac ión de los detalles q u e cons t i tuyen u n rasgo tan no tab le d e 
sus acuarelas c o m o el d i n a m i s m o y ampl i tud espacial. 

Los colegas de T u r n e r en la Academia estaban m u y impres ionados con estos e x p e r i m e n t o s q u e 
eran paralelos a los igua lmente impor tan tes p rogresos realizados en sus pinturas al ó leo . En 1799 se­
ría elegido m i e m b r o asociado de la Academia y tres años después, a los veintisiete años, se c o n v e r t i ­
ría en académico de n ú m e r o . E m p e z ó a e x p o n e r lienzos e n o r m e s y ambiciosos, t ra tando de emula r 
a Poussin, Tiziano, Claude y Ruysdael ; fue m u y influenciado po r las enseñanzas del p r i m e r Pres i ­
den te de la Academia, Sir Joshua R e y n o l d s , así c o m o po r las obras del e m i n e n t e paisajista inglés del 
siglo XVII I , R i c h a r d Wi l son . Par t i endo de estos grandes ejemplos, p r o n t o destacaría c o m o el p r i n ­
cipal paisajista de su t iempo; sin embargo , sus obras fueron objeto de una admiración tal q u e serían g e ­
n e r a l m e n t e consideradas c o m o inimitables (aunque t u v o sus seguidores, na tu ra lmen te , p o r lo m e n o s 
al pr incipio de su carrera). Sus acuarelas que , en realidad, eran más difíciles de copiar q u e sus lienzos, 
se conv i r t i e ron en e jemplo y m o d e l o de t o d o acuarelista profesional . Hacia 1804, sus experiencias 
técnicas fueron obje to de tal aclamación q u e u n g r u p o de acuarelistas de Londres fundó una nueva 
academia dedicada especia lmente a las exigencias de aquel ar te revitalizado: la «Society o f Painters in 
W a t c r - C o l o u r » (Sociedad de p in tores en Acuarela), más tarde conocida p o r la «Oíd W a t c r - C o l o u r 
Society». En las exposiciones anuales q u e dicha Sociedad ce lebró du ran t e más de c incuenta años, la 
p reeminenc ia de T u r n e r c o m o acuarelista fue celebrada en incontables actos de homena je . Si b ien 
T u r n e r n o podía ser e legido m i e m b r o de dicha Academia p o r pe r t enece r a la R o y a l Academy , su i n ­
fluencia sería de capital impor tanc ia en los acuarelistas de su generac ión y de la q u e le siguió. 

Estos años de la creación e inaugurac ión de la « W a t e r - C o l o u r Society» fueron años en los 
q u e la propia obra de T u r n e r c o m o acuarelista alcanzó nuevas cimas de grandeza y bri l lantez t écn i ­
ca. La superación de sí m i s m o le v i n o tras los viajes, realizados a finales de 1790, p r i m e r o a los 
páramos, lagunas y colinas del n o r t e de Inglaterra y p o s t e r i o r m e n t e a las mon tañas de Gales, q u e 
inspiraron algunas de sus más impres ionantes obras juveni les , c o n f i r m a n d o e n él aquel a m o r a 
los escenarios m o n t a ñ o s o s q u e iban a ser j u n t o al m a r los temas con más frecuencia relacionados con 
su obra . Pos t e r i o rmen te , en 1801 , visi tó las «Highlands» escocesas, d o n d e , tras las v e h e m e n t e s exal ta­
ciones provocadas po r Gales, fue capaz de llenar al paisaje sub l ime de una clásica dignidad (véase n.° 
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11), l imitándose de l iberadamente , en toda una serie de estudios, a utilizar el austero m e d i o del lápiz 
sobre fondo gris. C o m o una especie de ex tens ión lógica de estos viajes se sintió an imado, en 1802, a 
ap rovechar la b r e v e Paz de Amiens , para viajar p o r Francia hasta los Alpes suizos. A q u í t o m ó unos 
apuntes q u e serían la base técnica de sus poster iores estudios del «Viaje a Escocia» (véanse n . o s 13-14), 
y q u e se conver t i r í an en los fundamentos de una serie de magníficas acuarelas — y algunos ó l e o s — 
expues tos t an to en la Academia c o m o en una galería q u e había abier to para su p r o p i o uso en su casa de 
Q u e e n A n n e Street . 

A su vuel ta de Suiza, p e r m a n e c i ó en París, d o n d e estudió áv idamente la gran colección de obras 
de ar te q u e N a p o l e ó n había r e u n i d o en el L o u v r e y en ot ros lugares. El es t ímulo q u e supuso 
el arte de los viejos maest ros y el sub l ime paisaje de los Alpes, facilitaría prec isamente lo q u e T u r ­
n e r n e c e s i t a b a pa ra c r ea r n u e v a s o b r a s q u e f u e r a n d ignas d e la g r a n t r a d i c i ó n e u r o p e a , a la 
cual, seguro de sí m i s m o c o m o estaba, creía per tenecer . La influencia de Poussin y D u g h e t , de 
Claud io de Lorena y Ruysdae l , se observa tan to en sus acuarelas c o m o en sus pinturas al óleo; una 
con t inua lucha po r conseguir grandeza de efectos y una especie de constancia estética, po r enc ima 
del recurso pasajero de la s imple descripción de paisajes, es característico de su arte. T u r n e r se ded i ­
caría a demos t ra r q u e la p in tura de paisaje era u n arte tan serio c o m o cualquier o t ro , s iendo sus­
cept ible de t ransmit i r las ideas más nobles y apasionadas, igual q u e los t rad ic ionalmente «serios» t e ­
mas históricos o mi to lógicos . Po r esta razón, los temas topográficos de T u r n e r se presentan con fre­
cuencia en fo rma de dramas: los seres h u m a n o s q u e pueb lan el paisaje están ah í para in terpre tar la t ra­
gedia y la comedia de las relaciones del h o m b r e con la naturaleza, su angustia ante las to rmen tas e 
inundaciones , su alegría po r la luz del sol y la abundancia de las cosechas. 

C o n el fin de incorporar esta r iqueza significativa a sus paisajes, T u r n e r h u b o de desarrollar n o 
sólo u n vocabular io m u y flexible y e laborado sino t ambién realizar una labor de a rch ivo de efectos 
técnicos q u e le ayudaran en sus dibujos. Lo q u e hizo, en realidad, fue llenar los libros de boce tos 
(al pr incipio , bastante grandes, encuade rnado en piel, p e r o p o s t e r i o r m e n t e más pequeños , c o m o 
libros de bolsillo) con dibujos realizados en sus viajes y luego cu idadosamente clasificados, para 
fu tura referencia . Cada l ib ro l levaba en el l o m o los n o m b r e s de las principales localidades r e ­
gistradas en sus páginas o alguna otra forma de identificación, con el fin de p o d e r ser utilizados, en 
caso necesario, ve in te o cuarenta años más tarde, a la hora de hacer una obra. El h e c h o de q u e T u r ­
ne r acudiera en muchas ocasiones al material r ecog ido t i e m p o atrás, p o n e de manif iesto c laramente 
q u e lo q u e le p r e o c u p ó en su j u v e n t u d siguió interesándole du ran te toda su vida. 

T u r n e r n o hizo, p o r regla general , n inguna obra acabada, en n i n g ú n t ipo de técnica, al aire libre. 
N o era c o s t u m b r e de los artistas de aquella época el hacerlo, a u n q u e la c o s t u m b r e románt ica de 
h a c e r b o c e t o s e n c o l o r al a i re l i b r e iba g a n a n d o t e r r e n o e n la p r i m e r a d é c a d a de l s ig lo X I X : 
m u c h o s de los acuarelistas ingleses, inc luido T u r n e r , hacían algunas veces estudios en color 
«in situ» y ocas iona lmente t ambién boce tos al ó leo. El gran c o n t e m p o r á n e o de T u r n e r , J o h n 
Cons table , realizó gran n ú m e r o de estudios al ó leo al aire l ibre, p e r o t amb ién realizó pinturas acaba­
das en el estudio. En distintas ocasiones, a lo largo de su vida, T u r n e r hizo uso de la p in tura al ó l eo 
para bosquejos al aire l ibre, cons igu iendo con ello una inmedia tez y frescura q u e situaba a estas 
obras, re la t ivamente raras, en t r e los grandes ejemplos del g é n e r o . C o n frecuencia utilizó la acuarela 
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cuando trabajaba en los libros de bocetos , p e r o la evidencia p o n e de manif iesto q u e incluso en estas 
ocasiones era más habitual añadir el color p o s t e r i o r m e n t e q u e aplicarlo d i r ec t amen te ante el m o t i v o 
q u e iba a tratar. Según un in fo rme , el m i s m o T u r n e r decía q u e «le llevaría m u c h o t i e m p o dar el 
co lo r al aire l ibre , y q u e podía hacer 15 ó 16 b o c e t o s a lápiz p o r u n o en color». Parece p r o b a ­
ble q u e esto refleje su p rocede r habitual, aún cuando algunas veces actuara de o t r o m o d o . La gran 
mayor ía de los dibujos de los mi smos libros de boce tos están realizados a lápiz, p e r o m u c h o s de los 
estudios sueltos en color q u e se han conservado , fueron e v i d e n t e m e n t e hojas de libros de boce tos . 
A lgunos de estos fueron desmontados p o r el p r o p i o T u r n e r y o t ros fueron desencuadernados después 
de su m u e r t e para facilitar su exhibic ión. 

Los estudios en color varían e n o r m e m e n t e de t ipo y función. Los más ant iguos, p roceden tes de 
los viajes realizados po r T u r n e r en su j u v e n t u d a través de Inglaterra y Gales, cons t i tuyen apuntes 
parciales de lo q u e h u b o de ver , ensayos sobre la exacta presentación de la naturaleza. P e r o en la 
época en que realizó su pr imer viaje al Cont inen te había desarrollado ya u n m o d o de estudiar la na tu­
raleza del q u e había desaparecido toda improvisac ión. Los apuntes q u e h u b o de t o m a r en su l ibro 
de boce tos suizo, están lejos de ser obras de ar te en sí mismas, cons t i t uyendo una sutil t r ansmutac ión 
de la naturaleza en formas y r i tmos q u e son más pictór icos q u e naturales, p e r o q u e c o m b i n a n el pla­
cer estético del arte con la invenc ión y espontaneidad de la naturaleza. En los dibujos a la acuarela q u e 
hizo en Italia, duran te su p r i m e r viaje en 1819, los estudios se habían c o n v e r t i d o en la expres ión abso ­
luta de la atmósfera de de te rminados lugares (véase n . o s 25-27) , e v o c a n d o el clima m e d i t e r r á n e o c o n 
una brillantez q u e proc lama el significado q u e tenía para la imaginación de T u r n e r . P e r o incluso estas 
obras deben ser consideradas c o m o preparatorias, pues fueron o p u d i e r o n haber sido utilizadas c o m o 
preparatorias para realizar obras acabadas con dest ino a su exposición, ven ta a u n cliente o grabado 
c o n dest ino a la ilustración de u n l ibro de paisajes. 

A veces las acuarelas cumpl ían todas estas funciones, dado q u e la obra de T u r n e r era m u y solici­
tada, s iendo coleccionada po r gen te en tendida y buscada para a u m e n t a r incluso las ventas de las 
guías de viajes o de los «tours» literarios. Algunas de estas acuarelas fue ron concebidas especia lmente 
para el p r o p i o T u r n e r y sus más e m i n e n t e s colegas. La serie t i tulada «Picturesque Views on the 
Southern Coast ofEngland», q u e le o c u p ó de 1811 a 1824, y casi i n m e d i a t a m e n t e después de ésta 
una empresa incluso más ambiciosa, la «Picturesque Views in England an Wales», p rodu jo una soberbia 
serie de acuarelas du ran te el decen io q u e siguió a 1825. Además de esto, T u r n e r se e m b a r c ó en la 
aven tura de impr imi r sus propias obras, c o n c r e t a m e n t e el famoso «Liber Studiorum», a imitación 
del «Liber Veritatis» de Claudio de Lorena y, a n o dudar, u n es tudio sobre su p r o p i o arte q u e apare­
ció en una sucesión de publ icaciones de 1807 a 1819. Las láminas q u e in tegran estos libros 
fueron, a m e n u d o , bosquejadas po r el m i s m o T u r n e r q u e con t ra tó a grabadores profesionales 
para realizar los grabados a «mezzotinta», p e r o hacia el final del p r o y e c t o parece q u e se in teresó 
pe r sona lmen te p o r d icho p roced imien to , y realizó él m i s m o algunas planchas q u e n o l legaron 
nunca a publicarse. Este interés iría en a u m e n t o tras su colaborac ión con el g rabador 
T h o m a s Lup ton , t raduciéndose en dos series de láminas según sus diseños para ilustrar «Rivers of En­
gland» y «Ports of England» (véanse n . o s 32-35). Mientras estas eran publicadas, entre 1823 y 1828, reali­
zó igua lmente experiencias con o t r o g r u p o de especialistas en la «mezzotinta» sobre temas n o c t u r -

18 



nos y de to rmen tas , en los q u e alcanzaría la calidad oscura y aterciopelada de esa técnica de grabado. 
A lgunos de los estudios en color de m a y o r calidad atmosférica de este p e r í o d o se hallan relaciona­
dos con estos ensayos (n.° 32). 

N o es casualidad q u e prec isamente en esta época — a mediados o finales de 1 8 2 0 — su obra, tan­
to en acuarela c o m o al óleo, adquiera u n color cada vez más bril lante y destacado, a u n q u e es ev i ­
den te q u e la gradual i luminac ión de su paleta había sido observada por los críticos desde 1810. 
Ahora , los típicos verdes y ocres de la década anter ior , q u e habían sucedido a la oscura y «sublime» 
colorac ión de sus p r imeros temas m o n t a ñ o s o s y arqui tec tónicos , d ie ron paso a una casi inf in i tamen­
te variada paleta en la q u e el be rme l lón , el amaril lo, el índigo, los azules y verdes c o n o c i e r o n una 
asombrosa variedad de combinac iones . Las «Picturesque Views in England and Wales» (noventa y seis 
dibujos publ icados en total), marcan el apogeo de su nueva evoluc ión . Se trata de acuarelas m u c h o 
más pequeñas q u e las grandes de los p r imeros t iempos , p e r o q u e con t i enen una gran r iqueza infor­
mat iva sobre el aspecto de los lugares descritos, su clima y geografía, las actividades de sus habi tan­
tes a la ho ra del trabajo y del ocio, q u e cons t i tuyen verdaderos d o c u m e n t o s sobre la vida de este 
pe r íodo , reun idos c o n toda la fascinación de u n novelista y la meticulosidad de un dibujante de m a ­
pas. Ese lujo de detalles q u e cons t i tuyen la característica esencial de estos notables dibujos se expresa 
con los toques minuc iosos de u n fino pincel, p e r o sin perder la espaciosidad y el v igor 
del diseño en su conjun to , T u r n e r todavía concebía y, en su m a y o r parte, pintaba sus acuarelas 
c o n ayuda de las aguadas q u e había utilizado en sus vistas galesas de 1790. U n testigo presencial de 
d icho proceso , nos dice q u e T u r n e r trabajaba en varios dibujos a la vez, h e c h o q u e arroja luz so ­
b r e el gus to q u e sintió toda su vida p o r hacer acuarelas en serie: «Tensaba el papel sobre el tablero 
y después de haber lo s u m e r g i d o en agua, aplicaba los colores al papel mientras estaba h ú m e d o , ha ­
c iendo jaspeados y degradados en toda la obra. La finalización del p roceso era maravi l losamente rápi­
da, p o r q u e T u r n e r indicaba las masas y los detalles, sacaba las medias luces, reducía los toques de luz 
y s o m b r e a b a y pun teaba hasta q u e el dibujo estaba terminado». 

H a y en el Legado T u r n e r u n n ú m e r o de compos ic iones q u e son apa ren t emen te acuarelas a 
m e d i o te rminar , en las q u e puede observarse la in t e r rupc ión de estos p roced imien tos , s iendo e v i ­
den te q u e en el curso de la preparación de estos dibujos, m inuc iosamen te concebidos , el artista r e ­
curría t a m b i é n a estudios q u e t i enen su razón de ser sólo para establecer la a rmonía general del color. 

Estos dibujos han sido a veces considerados c o m o obras acabadas, susceptibles de inscribirse en 
el ú l t i m o estadio de evo luc ión de T u r n e r , cuando éste había abandonado ya las descripciones m i n u ­
ciosas. P e r o n o es así, sino q u e se trata más b ien de estadios in te rmedios de la compos ic ión en 
q u e los detalles concre tos son tan abundantes c o m o s iempre , a u n q u e nunca llegan a obstaculizar el 
r i t m o del dibujo en su conjunto . Estas «estructuras de color» nos mues t r an la extraordinar ia hab i ­
lidad de T u r n e r para analizar los más complejos efectos en sus e l emen tos esenciales, para aislar éstos 
y re integrar los luego , sin sacrificar ni la convicc ión de los detalles ni la espontaneidad del efecto g e ­
neral. 

En su explorac ión de la técnica de la acuarela, alcanzó o t ros logros en estos años p r ó x i m o s a 
1820, p o n i e n d o T u r n e r de manifiesto, con incluso m a y o r v i r tuos ismo, su c o m p l e t o d o m i n i o de la 
escala al dibujar pequeñas viñetas ilustrativas para de te rminados libros, incluidas las obras poéticas de 
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B y r o n y Samuel R o g e r s y la poesía y prosa de Sir W a l t e r Scott (véanse n . o s 38-41) . Estos p e q u e ñ o s 
dibujos son tan ricos en invent iva y tan «espaciosos» c o m o sus grandes obras; m u n d o s en te ros de 
exper iencia se hallan con ten idos en un espacio de o c h o o diez cen t ímet ros , m o s t r a n d o T u r n e r una 
vez más la viveza y calidad de esmalte del color, q u e cons t i tuye u n rasgos tan característico de su 
arte de este pe r íodo . Esto se observa igua lmente en dibujos de m u y distinto t ipo y técnica: c o m o 
las visitas q u e hizo para los «Viajes po r el Loire y el Sena» y q u e fue ron publicadas en 1833-35 
c o m o parte de un p r o y e c t o más ampl io q u e nunca l levó a t é r m i n o y q u e c o m p r e n d í a los pr inc ipa­
les ríos de Europa . U n a vez más, el t a m a ñ o de los dibujos es p e q u e ñ o , p e r o la escala grandiosa; sin 
e m b a r g o , en estos dibujos n o se observa el minuc ioso s o m b r e a d o con u n pincel fino, a la acuarela 
sobre el papel b lanco suave o cartulina, sino más bien un audaz b o c e t o al gouache sobre papel áspe­
ro de co lor azul, cor tado en p e q u e ñ o s rec tángulos y al parecer l levado c o m o u n l ibro de apuntes 
de hojas sueltas en el bolsillo del propio T u r n e r (véanse n . o s 61-63). Cuando el artista fue huésped de 
Lord E g r e m o n t hacia 1828, en P e t w o r t h , Sussex, l levó con él u n fajo similar de estas hojas, sus 
apuntes realizados en bri l lante y r ico gouache de la mans ión y sus habitantes, figuraban en t re los 
más v i v a m e n t e espontáneos de su p roducc ión (véanse n . o s 44-56) . En ellos, c o m o en los dibujos de 
«Rivers of Europe», el color parece l iberado de toda restricción, nac iendo con ello u n n u e v o e x p r e ­
s ionismo c romát ico . 

Todas estas experiencias tendr ían un considerable efecto en adelante en el uso q u e T u r n e r haría 
de la acuarela. El sent ido del estudio del co lor sufriría u n cambio . Este había sido s iempre u n m e d i o 
q u e respondía fáci lmente a cualquier demanda del artista, convi r t i éndose ahora p rog re s ivamen te en 
algo q u e p o r d e r e c h o p r o p i o reunía las más profundas ideas del artista. Este nunca a b a n d o n ó su 
p reocupac ión po r las obras acabadas, g rupos de ideas e impres iones p rofunda y cu idadosamente 
elaboradas y meditadas; p e r o los estudios q u e p receden a aquellos fueron p o c o a p o c o a d q u i ­
riendo m a y o r densidad, e ilustran el p roceso creat ivo c o n claridad, po r m e d i o del cual el b o c e t o 
inicial del natural se t ransmuta , incluso mient ras se traslada al papel en una fo rma de e x p r e ­
sión poét ica en la q u e la realidad se conv ie r t e en algo dis t into e insólito. Ya n o es posible, cier ta­
m e n t e , decir con precisión c ó m o se realizan los dibujos. Todavía , algunas veces, T u r n e r b o s q u e ­
jaba «in situ» y p o s t e r i o r m e n t e en su posada, incluso quizá, de vuel ta a su hogar en Londres , 
añadía el color . M u y a m e n u d o , los trazos del lápiz y las manchas de co lor están entrelazadas de u n 
m o d o tan compac to , q u e n o es posible saber q u é ha sido h e c h o p r i m e r o . N i n g u n a obra demos t r a ­
ría esto mejor q u e la no tab le serie de estudios q u e T u r n e r realizó en Venecia , p r o b a b l e m e n t e d u ­
rante su tercera y ú l t ima visita en 1840. Estos son de varios tipos, desde boce tos v i r t ua lmen te aca­
bados y concluidos , hasta rápidos y ex t raños apuntes; sin e m b a r g o , casi todos encierran u n sent ido 
plenamente conseguido del lugar y de la atmósfera. T u r n e r parece n o haberse sentido nunca inclinado 
a llevarlos al siguiente paso lógico, la acuarela «acabada», aunque existe un cierto n ú m e r o de pinturas 
al ó leo de temas venecianos q u e datan de p o c o antes de 1840, varias de las cuales fueron expuestas 
en la R o y a l Academy, cons t i t uyendo la expres ión pública de lo q u e T u r n e r sentía p o r Venecia. Los 
estudios a la acuarela n o fueron po r regla general utilizados c o m o pasos previos de pinturas al 

-..óleo, pero puede decirse que existe cierta relación en u n o o dos de esos cuadros de Venecia. En este 
apunte , las dos técnicas se acercan m u c h o en t re sí, observándose con frecuencia q u e la técnica de las 
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pinturas al ó leo parece haber sido de l ibe radamente inspirada en la de las acuarelas. Los estudios mis ­
mos , sin e m b a r g o , son con frecuencia de tan acabada y consumada belleza q u e alcanzan, pese a su 
m e n o r e ín t ima escala, una grandiosidad y espaciosidad q u e los hace imponerse sobre los óleos (véanse 
n .° s 74-76) . 

P o r cur ioso q u e parezca, la interrelación del ó leo y la acuarela, q u e se p r o d u c e en los temas v e ­
necianos, no-Se da en su siguiente gran serie de estudios: los realizados en sus viajes a Suiza en 1841, 
1842, 1843 y 1844. D u r a n t e todos estos años e x p l o r ó distintos lugares de Suiza, cen t rando s iempre 
sus viajes en t o r n o a la ciudad de Lucerna y su gran lago. La atracción q u e desper tó en él esta zona, 
q u e visitó po r p r imera vez en 1802, radica p r o b a b l e m e n t e en la inmensidad de sus espacios, en la 
c o m b i n a c i ó n de una magnífica superficie de agua con grandes montañas . A q u í T u r n e r podía ejerci­
tar el s u p r e m o d o n de evocar la inmensidad de la naturaleza y c o m b i n a r hasta el infinito la clara 
t ranqui l idad del lago y el cielo con la melancólica p rox imidad de las montañas . O t r a de las ciudades 
suizas q u e consideraba deliciosas e inspiró m u c h o s de sus dibujos fue Fr iburgo , d o n d e se opera o t r o 
contras te igua lmen te fuerte: el q u e ofrecen los escarpados riscos del desfiladero en los q u e se alza 
F r i b u r g o y las apiñadas casas, empequeñec idas p o r esos riscos, q u e hablan de las múlt iples vidas de 
los habitantes de la antigua ciudad (véanse n . o s 84-89). Pe ro mientras Venecia le indujo a realizar una 
serie de pinturas al óleo, Suiza parece haber le exig ido expresarse por m e d i o de la acuarela. T u r n e r 
sintió la especial necesidad de t raducir sus sensaciones sobre lagos y montañas en acabadas y e labora­
das acuarelas que , de acue rdo con su c o s t u m b r e inveterada, realizó en series de diez. La pr imera de 
estas series apareció en 1842 y las diez acuarelas q u e la in tegran son quizá las más perfectas q u e hizo 
nunca; en ellas la magn i tud de su fascinación po r la naturaleza y la gen te q u e la puebla está s intet i ­
zada en una unidad orgánica más dinámica y al m i s m o t i e m p o más con templa t iva q u e en los d i b u ­
jos q u e const i tuyen «England and Wales» que las precedieron. Son éstas las obras de un anciano que , tras 
una vida de estudio, se complace en medi ta r sobre los principales f e n ó m e n o s de la naturaleza. P u e ­
d e n situarse en t re sus más espectaculares, y en consecuencia mejor recordadas, obras sobre t e ­
mas de catástrofes: to rmentas , avalanchas, inundaciones , c o m o u n aspecto de su arte igua lmente i m ­
po r t an t e y quizá su úl t ima ref lexión sobre el m u n d o en q u e vivía. 

Tan reiterado fue su interés por hacer acuarelas acabadas de estos temas (véase n . o s 91-93), que segui­
ría haciéndolas incluso cuando su clientela lo a b a n d o n ó casi t o t a lmen te po r n o c o m p r e n d e r l o . A u n 
incluso después de haber pe rd ido toda esperanza de v e n d e r sus obras, p r o y e c t ó de n u e v o más a m b i ­
ciosas series de vistas en su oscuro re t i ro de Chelsea, a orillas del Támesis . El háb i to de «acabar» sus 
cuadros estaba m u y enraizado en él, f o r m a n d o par te de sus más caras ambic iones : la de comunica r se 
c o n el púb l ico . Su reputac ión c o m o h o m b r e solitario, t o t a lmen te dedicado a su arte, y la e n o r m e 
cantidad de boce tos y estudios exper imenta les q u e pasarían a propiedad de la nación inglesa a su 
m u e r t e , han c o n t r i b u i d o a la idea general de q u e era, f u n d a m e n t a l m e n t e , un artista «particular» q u e 
desdeñaba la op in ión pública y q u e n o i n t e n t ó q u e su obra fuese c o m p r e n d i d a p o r la mayor ía . Esto 
n o responde , ve rdade ramen te , a la realidad, pues le impor t aba m u c h o el r e c o n o c i m i e n t o púb l i co y 
le dolía e n o r m e m e n t e la i ncomprens ión de los críticos. Fue c ie r tamente , en m u c h o s aspectos, una 
persona m u y in t rover t ida ; v iv ió recluido, b ien con su anciano padre o hacia el final de su vida, co,n 
una fiel ama de llaves; trabajó in t ensamen te y realizó solo la mayor ía de sus viajes, t an to po r Irlanda 



c o m o p o r t o d o el C o n t i n e n t e . P e r o el arte q u e b r o t ó de esa soledad fue su verdadera vida social, su 
discurso y su conversación, estaba pensado para los demás, trata de la gente , del m u n d o en q u e v i ­
ve y de los sufr imientos y goces q u e e x p e r i m e n t a n todos los seres h u m a n o s . Su obra cons t i tuye el 
más ampl io y p r o f u n d o es tudio de la naturaleza, en su c o n t e x t o h u m a n o , h e c h o hasta en tonces po r 
u n p in to r y, de igual fo rma q u e explora cada aspecto de la acuarela, c o m p r e n d e t a m b i é n toda la va ­
riedad de la exper iencia humana . 

C u a n d o T u r n e r m u r i ó en 1851, legó a «el Público» todas las obras realizadas al ó leo q u e q u e d a ­
r o n en su estudio. Tan grande fue su conciencia de la impor tancia de su obra q u e adop tó incluso 
medidas especiales para garantizar q u e a lgunos de sus lienzos n o fueran vendidos sino «conservados 
juntos», c o m o le gustaba insistir, con el fin de q u e su valor pudiera ser deb idamen te apreciado. Así, 
est ipuló en su t e s tamento q u e la «Turner Gallery» debía ser creada para albergar esos cuadros. D e b i ­
d o a los litigios p r o m o v i d o s po r los m i e m b r o s de su familia — c o n la q u e nunca m a n t u v o buenas 
relaciones en v ida—, las grandes sumas de d ine ro q u e había acumulado con dest ino a ésta y o t ros 
fines relacionados con su arte, se dispersaron, p e r o la Na t iona l Gallery rec ibió el c o n t e n i d o total de 
su estudio. Apar te de unos trescientos cuadros al ó leo y otras obras, se inc luyen unos 260 l ibros de 
boce tos y miles de hojas sueltas. La mayor ía de estos son dibujos a lápiz y estudios en color; hay al­
gunas series de acuarelas acabadas c o m o las q u e in tegran «Rivers» y «Ports qf England» y las i lustracio­
nes a los poemas de R o g e r s (véanse n . o s 38-39). Pe ro es difícil representar en una selección de obras e x ­
c lus ivamente del Legado, c o m o la q u e integra esta exposición, la totalidad de la p r o d u c c i ó n de T u r ­
ne r c o m o acuarelista. 

Lo q u e se p u e d e hacer, sin e m b a r g o , es demos t ra r la extraordinar ia diversidad de sus m é t o d o s 
de trabajo, la variedad estilística de las obras q u e realizó du ran t e su larga vida y la con t inu idad de su 
pensamien to c o m o artista interesado en todos los aspectos de la vida c i rcundante y el m o d o en q u e 
esa vida podía ser traducida al arte. Pese a las considerables diferencias temáticas y estilísticas obse r ­
vadas en t re las pr imeras obras expuestas y las últ imas, subyace en ellas t o d o ese implacable espíritu 
exper imenta l , una seria invest igación de la belleza i n h e r e n t e a t o d o ob je to visible, q u e hace de cada 
dibujo una n u e v a y so rp renden te experiencia . Sobre t odo , quizá, una exposic ión c o m o ésta p u e d e 
p o n e r de manifiesto q u e la actual d imens ión de las acuarelas de T u r n e r es i nconmensurab le : incluso 
las más pequeñas de ellas encierra m u n d o s p lenos de significado y evoca espacios i l imitados. C o m o 
sus c o n t e m p o r á n e o s acabaron po r r e conoce r al fin, fue u n artista para q u i e n la barrera física q u e su­
ponía el m e d i o — o técn ica— p o r él escogido, carecía de importancia , considerándola tan sólo c o m o 
u n simple obstáculo q u e el h é r o e disfruta s iempre , d e n o d a d a m e n t e , en superar. 

La conciencia de la heroica labor llevada a cabo p o r T u r n e r pesa, c o m o he d icho , en los trabajos 
de los acuarelistas du ran te el resto del siglo X I X , algo parec ido a lo q u e ocu r r i ó con B e e t h o v e n y 
los compos i to res poster iores . Ve rdade ramen te , p o c o se ha avanzado en el c a m p o de la acuarela des­
de en tonces q u e él n o haya, en a lgún m o d o , anticipado o perfeccionado. P e r o es aven tu rado hablar 
de él c o m o de u n «precursor» de los m o d e r n o s m o v i m i e n t o s en el c a m p o del arte. Se e m p e ñ ó d e ­
masiado en su e r rónea in terpre tac ión de la gran tradición eu ropea de la p in tu ra de paisaje, y su arte, 
po r informal o r evo luc ionar io q u e pueda parecer algunas veces, está s iempre l leno de una clásica 
serenidad, de u n inte lectual ismo académico q u e lo coloca a una gran distancia del siglo X I X . Si los 
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artistas m o d e r n o s han alcanzado resultados q u e a veces nos recuerdan a T u r n e r , d e b e m o s t ener en 
cuen ta q u e lo han consegu ido p o r m u y distintos caminos y q u e las similitudes son más aparentes 
q u e reales. 

En su t i e m p o , sus lienzos cada vez más alegres y luminosos —pin tu ras al «vapor de tinta» c o m o 
decía Cons tab le—, parecieron si n o to ta lmente incomprensibles , al m e n o s tan p rop iamente suyos que , 
fe l izmente , n o p u d i e r o n ser imitados. C o r r e s p o n d i ó a u n p in to r q u e púb l i camen te negaría t o d o i n ­
terés po r T u r n e r —James A b b o t M c N e i l l W h i s t l e r — const ru i r i n t e l i gen t emen te sobre lo q u e T u r ­
ner había hecho , e incluso él, c o m o los impresionistas franceses, c reó r ea lmen te una obra con m u y 
dist into resul tado. El «Grand Style» de paisaje q u e T u r n e r s iempre cons ideró c o m o su m o d e l o , fue 
u n ideal del siglo X V I I I y es h i s tór icamente más exac to hablar de él c o m o del mejor de todos los 
viejos maest ros del paisaje q u e c o m o del p r i m e r o de los m o d e r n o s . 

Sería con la técnica de la acuarela con la q u e T u r n e r ejercería m a y o r influencia sobre sus c o n ­
t e m p o r á n e o s y éstos, al copiar su comple jo p roceso c o n el fin de crear temas elaborados y m u y d e ­
tallados, p rodu j e ron obras q u e nos parecen ahora t o d o lo con t ra r io de proféticas, dado q u e realiza­
r o n e s m e r a d a m e n t e escenas de la vida rústica, en Inglaterra o en Italia, q u e personifican el espíritu 
de la era victoriana. U n o de los mejores acuarelistas, Samuel Palmer , escribió sobre el arte de T u r ­
ne r d ic iendo q u e fue «como lo q u e de Paganini se ha d icho tocando el violín, algo q u e nadie ha 
pod ido hacer ni hará nunca del m i s m o modo» . Este t r i b u t o a su m e m o r i a habla del v i r tuos i smo r o ­
m á n t i c o q u e cons t i tuye u n factor esencial de la obra de T u r n e r , p e r o omi te , p o r otra parte, los m é ­
ritos más fundamenta les q u e Palmer , sin duda, apreciaba y q u e h ic ieron de T u r n e r u n artista n o 
sólo del siglo X I X sino de todos los t i empos : su gran visión, su pene t r an te inteligencia y, sobre 
t o d o , su c o m p r e n s i v o interés p o r t o d o lo q u e t iene q u e ve r con el m u n d o y los seres q u e lo habitan. 
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NOTAS BIOGRÁFICAS 

1775 Joscph Mal lo rd Wi l l i am T u r n e r nace el 25 de abril de este año, s iendo el hijo m a y o r de 
Wi l l i am T u r n e r , d u e ñ o de una barbería y t ienda de pelucas en Ma idcn Lañe, cerca de 
C o v e n t Ca rden , Londres . 

1787 A ñ o de sus p r imeros dibujos fechados y firmados. 

1789 Estudia en la R o y a l A c a d e m y bajo la d i rección del acuarelista T i lomas Mal tón , cspcciali-
93 zándose en la realización de vistas arqui tectónicas y topográficas. 

1790 E x p o n e su p r imera acuarela, «The Archbishop ' s Palacc», Lambc th , en la R o y a l A c a d e m y . 

1792 Visita Gales, p r i m e r o de sus viajes de es tudio q u e le llevarían en los años siguientes po r 
toda Inglaterra y Escocia. 

1793 La «Society o f Arts» le o to rga el «Greater Silvcr Píate» o Gran Paleta de Plata c o m o d i ­
bujante de paisajes. 

1794 Po r esta época, T u r n e r y el j o v e n acuarelista T h o m a s Gir t in (1775-1802) son empleados 
po r las tardes po r el Dr . M o n r o para hacer acuarelas basándose en los boce tos de J. R . 
Cozens (1752-1797) y o t ros . Publica su p r i m e r grabado a partir de u n o de sus dibujos. 

1796 E x h i b e su p r i m e r ó leo en la R o y a l A c a d e m y de Londres . 

1797 En el v e r a n o de este a ñ o realiza u n viaje p o r el n o r t e de Inglaterra, inc luido el Dis t r i to 
de los Lagos. 

1799 Es e legido m i e m b r o asociado de la R o y a l A c a d e m y a la edad de ve in t i cua t ro años. Se 
traslada a vivir a Har ley Street . 

1801 Realiza el p r i m e r viaje po r Escocia. 

1802 Es e legido académico de n ú m e r o de la R o y a l Academy; desde este año e x p o n e regu la r ­
m e n t e en la Academia t an to pinturas al ó leo c o m o acuarelas. Realiza u n viaje po r Suiza y 
visita París, d o n d e ve los cuadros del L o u v r c . 
(Desde este año y hasta su m u e r t e haría repet idos y largos viajes n o sólo p o r Francia y 
Suiza, s ino t amb ién po r Bélgica, Alemania , Holanda c Italia). 

1804 M u e r e la m a d r e de T u r n e r en un asilo. Realiza la p r imera exposic ión en la Galería crea­
da po r él en Har ley Street , con la in tenc ión de realizar en ella exposic iones de su obra 
todos los veranos . 

1807 Publica una serie de grabados en el p r i m e r v o l u m e n de «Liber S tud io rum» (1806-1819) . 
Es n o m b r a d o Profesor de Perspect iva de la R o y a l Academy . N o da su p r imera clase has­
ta 1811 , r e n u n c i a n d o al pues to en 1839. 

1809 En el v e r a n o de este año T u r n e r realizó la p r imera de las muchas visitas q u e haría al h o ­
gar de Lord E g r c m o n t , qu ien le enca rgó pintar la mans ión y el pa rque . 

1811 C o n s t r u y e el T w i c h e n c h a m , según sus prop ios diseños, una casa conocida más tarde 
c o m o S a n d y c o m b e Lodge . 
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1812 Aparece la p r imera referencia en el Catá logo de la R o y a l A c a d e m y de las «Fallacies o f 
Hope» (Engaños de la Esperanza), una serie discont inua de pasajes en verso compues tos 
po r T u r n e r para ampliar los títulos de las obras expuestas. 

1817 Realiza la p r imera visita a Bélgica y el R h i n , desde Co lon ia a Coblenza , y a Holanda. 

1819 A n i m a d o po r el p in to r Sir T h o m a s Lawrence , T u r n e r hace u n viaje a Italia, de ten iéndose 
en Venecia, R o m a y Ñapóles. 

1821 Visita París, R o u e n y Dieppe . 

1828 Varias de sus obras son exhibidas en una exposic ión individual en R o m a , du ran te su se ­
gunda visita a la ciudad. 

1829 M u e r e el padre de T u r n e r . 

1831 En una visita a Escocia, reside en Abbots ford , con m o t i v o de sus ilustraciones de los 
poemas de Sir W a l t e r Scott . 

1833 Visita de n u e v o Venecia; viaja as imismo a Berl ín, Dresde, Praga y Viena. Es posible q u e 
conociera pe r sona lmen te a Delacroix en una visita a París. 

1834 El 16 de o c t u b r e presencia el incendio de las Casas del Pa r l amen to de Londres , escena 
q u e sería pos t e r i o rmen te el t ema de dos obras suyas. Sus ilustraciones de los poemas de 
B y r o n son expuestas en Colnaghi , Londres . 

1840 C o n o c e al escritor y crí t ico J o h n Rusk in . Realiza la tercera visita a Venecia. 

1841 Visita Suiza. 

1842 Realiza diez acuarelas acabadas sobre temas recogidos en el C o n t i n e n t e , en 1841. Viaja 
n u e v a m e n t e a Suiza, d o n d e regresaría en 1843 y 1844. 

1843 Se publica el p r i m e r v o l u m e n de «Mode rn Painters» (Los Pintores M o d e r n o s ) de R u s k i n 
(5 vo lúmenes) , amp l i amen te dedicado a T u r n e r . 

1845 Es n o m b r a d o Subdi rec to r de la R o y a l Academy, a u n q u e n o goza ya de buena salud. U n a 
visita a la costa francesa sería su ú l t i m o viaje al extranjero. 

1846 Es p robab le q u e este año ocupase una villa en las orillas del Támesis, en Chelsea. 

1851 M u e r e el 19 de d ic i embre en Chelsea, Londres , s iendo en te r r ado en la Catedral de San 
Pablo el 30 del m i s m o mes. 
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CATALOGO 

LINDSAY STA1NTON 

Las medidas de las obras se dan en m m . La altura precede a la anchura . C u a n d o el co lor n o 
se m e n c i o n a e x p r e s a m e n t e el papel es blanco. 

«T.B.» significa Legado Turner y hace referencia en todos los casos al f o n d o de dibujos y 
acuarelas donados p o r el artista a su m u e r t e al p u e b l o br i tánico. 
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1 
La Catedral de Lincoln desde el oeste 

Lápiz 
2 7 5 x 2 1 1 
1794 

D e j o v e n , T u r n e r cons iguió su reputac ión ar­
tística po r las acuarelas de paisajes, de carácter t o ­
pográfico, de temas pintorescos. Aquí , c o m o a 
m e n u d o , n o hizo más q u e seguir un camino ya 
exis tente más q u e crear u n o n u e v o ; fue t ambién 
característica de T u r n e r el q u e lo hiciera más p l e ­
n a m e n t e y c o n más fuerza q u e cualquier o t ro . 
U n o de los intereses más impor tan tes q u e él r e ­
presenta es el de con t inuar la m o d a de viajar p o r 
los más distantes parajes de Inglaterra para a d m i ­
rar lo r o m á n t i c o del paisaje; había t amb ién en 
ello u n interés creciente , casi de ant icuario, en la 
a rqui tec tura medieval , castillos, abadías en ruinas 
y catedrales góticas. Po r esa época había crecido 
e n o r m e m e n t e la l i teratura en la q u e estos dos e n ­
tusiasmos, el gus to p o r lo p in to resco y el sent ido 
a rqueo lóg ico , se combinaban , y hacia 1780 art is­
tas c o m o T h o m a s Hea rne , Michael «Angelo» 
R o o k e r y Edward Dayes habían comenzado a ha­
cer f recuentes viajes de es tudio en los q u e t o m a ­
ban apuntes . Grabados de sus obras se uti l izaron 
f r ecuen t emen te c o m o ilustraciones para guías y 
estudios históricos de a rqui tec tura medieval . 

El t e m p r a n o aprendizaje de T u r n e r en el d i b u ­
j o a rqu i t ec tón ico se p u e d e apreciar en esta vista 
de la Catedral de Lincoln, realizada du ran te su 
viaje a las Midlands en el v e r a n o de 1794. A l g u ­
nos de estos dibujos fueron grabados más tarde. 
Este es tudio d e t e r m i n a d o fue usado p o r T u r n e r 
n o para u n grabado, sino c o m o referencia para la 
acuarela de la Catedral de Lincoln q u e expuso en 
la R o y a l A c a d e m y en 1795. En este apunte , T u r ­
ne r mues t ra sólo las dos tor res del oeste (suma­
riamente), sin sus pináculos y chapiteles, y no refle­
ja la tercera to r r e del e x t r e m o este. O t r o dibujo 
(T.B. X X I I - K ) , mues t ra las tres tor res y o t ros 
apuntes son de detalles del edificio. En la acuarela 
concluida, T u r n e r cambia el p u n t o de vista y la 
Catedral se ve desde una distancia mayor ; añade 
as imismo numerosas figuras, m o z o s de cuadra 
en el p r i m e r t é r m i n o y u n coche , a la izquierda, 
pasando bajo la puer ta de E x c h e q u e r . 

T .B . X X I - O 

1 

2 
Molino en una colina 
Acuarela 
1 9 3 x 2 8 0 
Ha. 1794-98 

Acuarela relacionada p r o b a b l e m e n t e con u n o 
d e los p r i m e r o s viajes de estudios q u e T u r n e r 
realizó en la década de 1790, c u a n d o reunía m a t e ­
rial para obras de paisaje sobre las q u e se fundaría 
su t e m p r a n a reputac ión , y q u e se conver t i r ía en 
fuente de referencia a lo largo de su vida. Esta 
acuarela refleja la influencia de la p in tu ra paisajista 
holandesa del siglo XVII en la obra de T u r n e r e 
i gua lmen te la de su c o n t e m p o r á n e o , T h o m a s 
Gir t in (1775-1802) . 

T .B. X X V I I - I 
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3 

Interior con una mujer sentada junto al fuego 
Lápiz y acuarela 
1 9 9 x 2 7 1 
Firmada (en tres sitios): W. Turner 
Ha. 1796 

Se trata, p r o b a b l e m e n t e , de la acuarela e x p u e s ­
ta po r T u r n e r en la R o y a l A c a d e m y en 1796 bajo 
el t í tulo: «Interior de una casa, estudio en Ely». El m i ­
nuc ioso acabado del dibujo y el h e c h o de q u e 
esté firmado apoya esta identificación. La m e t i c u ­
losa a tenc ión a los detalles de naturaleza m u e r t a 
refleja el interés de T u r n e r p o r la p in tu ra de g é ­

n e r o holandesa del siglo XVII, p e r o en la cu idado­
sa observación del h u m i l d e inter ior , T u r n e r se 
anticipa a la obra de su c o n t e m p o r á n e o , David 
Wi lk ie (1785-1841) , algo más j o v e n q u e él, cuyos 
p r imeros temas domést icos fueron t o m a d o s de 
«la vida y cos tumbres de la gen te corriente». 
A u n q u e u n in ter ior de este t ipo es insóli to en la 
ob ra de T u r n e r , su interés po r la impor tancia de 
la figura h u m a n a en la compos ic ión es funda­
men ta l para la c o m p r e n s i ó n de su arte. 

T .B . X X I X - X 
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4 1746-47 , y las de Samuel Scott realizadas a fines 
del decen io de 1740 y del s iguiente. Este l lamati­
v o estudio, con su poderosa compos ic ión y c o l o ­
r ido, ilustra la creciente l ibertad de T u r n e r en el 
uso de la acuarela. La perspect iva sugiere q u e el 
dibujo deb ió de ser h e c h o desde una barca; el 
bajo p u n t o de vista acentúa la vivida silueta de las 
figuras en el coche y del h o m b r e subido a una es­
calera, a r reglando una de las farolas. T u r n e r hace 
aqu í t ambién u n ingenioso y p in to resco uso de la 
irregularidad de los arcos. El viejo p u e n t e de 
Londres fue parc ia lmente r econs t ru ido a med ia ­
dos del siglo X V I I I y se d e m o l i e r o n las tiendas y 
casas de la par te superior , al t i e m p o q u e se ensan­
chaba el arco central , para facilitar la navegación. 
Fue reemplazado p o r u n n u e v o p u e n t e en 1831, 
a su vez d e m o l i d o para dar lugar al q u e existe en 
la actualidad, t e r m i n a d o en 1973. 

T .B . X X X I I I - U 

5 
El viejo puente de Londres 
Lápiz y acuarela 
262 x 359 
Ha. 1797 

T u r n e r deb ió de tener b ien presentes las dra­
máticas vistas de Londres a través de las arcadas 
del p u e n t e de W c s t m i n s t e r pintadas po r Canale t -
t o du ran te su p r imera visita a Inglaterra en 

6 
El castillo de Pembroke, Gales 
Lápiz y acuarela 
2 8 9 x 4 1 6 
Ha. 1797 

T u r n e r viajó p o r el sur de Gales a principios 
del ve rano de 1795, c o n m o t i v o de realizar a lgu­
nos encargos q u e le habían h e c h o de acuarelas de 
carácter topográf ico. En 1798, Joseph Far ing ton 

4 
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Dos barcos de pesca 
Acuarela y gouachc en papel gris grueso 
1 9 8 x 2 7 5 
Ha. 1796 

Per tenece esta obra a u n p e q u e ñ o g r u p o de es­
tudios similares, todos de temas mar inos , q u e 
T u r n e r realizó hacia 1796, en la costa sur de I n ­
glaterra, f undamen ta lmen te en B r i g h t o n , q u e es 
quizá la palabra inscrita a la derecha de la popa del 
barco. T u r n e r sintió a lo largo de toda su vida 
una gran fascinación po r el mar y el p r i m e r ó leo 
q u e expuso en la R o y a l Academy, en 1796, fue 
una marina titulada «Pescadores en el mar». A u n q u e 
hecha en u n estilo bastante exper imenta l , esta 
acuarela figura en t re las pr imeras sobre tales t e ­
mas, anticipándose a las marinas tardías del artista. 

T .B . X X X I I I - P 
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recoge en su diario q u e «Turner tenía en este 
m o m e n t o más encargos de los q u e podía reali­
zar». El i t inerario del artista en su viaje de 1795 
inc luyó una visita a P e m b r o k e y está recog ido en 
su l ibro de apuntes, «Sur de Gales» ( T B. X X V I ) . 
Esta acuarela presenta rasgos c o m u n e s c o n una 
vista del Castillo de Warwick (T.B. X X I - C ) , y a m ­
bas parecen haber sido pensadas po r T u r n e r 
c o m o obras concluidas, a u n q u e q u e d a r o n i n c o n ­
clusas. N o se sabe si pensaba exponer las o si las 
realizó po r encargo . T u r n e r expuso acuarelas del 
castillo de P e m b r o k e en la R o y a l A c a d e m y en 
1801 y 1806. 

T .B . X L I V - A 

7 

Puerta del castillo de Allington, Kent 
Lápiz y acuarela 
324 x 251 
Ha. 1798 

Esta acuarela está basada en u n estudio i n c o n ­
cluso, t amb ién a lápiz y acuarela (T.B. X X V I - 9 3 ) ; 
el p r i m e r dibujo, q u e pe r t enece al m i s m o á lbum, 
mues t ra la puer ta desde el o t r o lado. La elección 
del tema, u n p in to resco edificio medieva l q u e e n 
esos años se había c o n v e r t i d o en una granja, está 
d e n t r o de la t radición de los artistas de la gene ra ­
c ión anter ior a T u r n e r , c o m o T h o m a s H e a r n e 
(1744-1817) y E d w a r d Dayes (1763-1804) . E n la 
década de 1790 T u r n e r y T h o m a s Gir t in iban a 
t ransformar las acuarelas de paisajes de carácter 
casi topográf ico con su t r a t amien to más enérg ico , 
a tmosfér ico y dramát ico de la luz y la sombra . E n 
esta acuarela n o le p reocupa a T u r n e r , c o m o en la 
década anter ior , la minuciosidad en el detalle (ver 
n.° 1), s ino el reflejo de la luz y la s o m b r a y la ca­
lidad atmosférica de la escena. Sin e m b a r g o , n o le 

t ienta la idealización o «limpieza» de lo q u e ve , y 
mient ras o t r o artista hub ie ra p r o b a b l e m e n t e 
o m i t i d o las gallinas q u e p icotean en el pat io, T u r ­
ner las deja incluso en la vers ión mas concluida, 
lo m i s m o q u e al granjero q u e aparece en la p u e r ­
ta. 

T .B . X L I V - a 
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v o en el arte inglés, ya T h o m a s Ga insbo rough 
(1727-1788) había p in tado exac tamen te la misma 
escena, p e r o de u n m o d o q u e se ajustaba más a la 
visión pastoral tradicional. La compos ic ión de 
T u r n e r t iene, po r el cont rar io , una fuerza e x p r e ­
siva y realista abso lu tamen te conv incen te . 

T .B . X L I V - z 

9 
Christ Church, Oxford, desde el río 
Lápiz y acuarela 
2 6 2 x 4 1 5 
Al dorso: 61 Christ Church Coll. Oxford 
Ha. 1798-1800 

8 
Paisaje con figuras y rebaños 
Lápiz y acuarela 
245 x 347 
Ha. 1798 

Los trazos enérgicos y la t ex tura rugosa, a u n ­
q u e expresiva, de esta acuarela son r ea lmen te sor ­
p renden te s y t ienen algo del carácter de u n b o c e ­
t o al ó leo . Basado en dibujos del l ibro de apuntes 
de «Dinevor» de 1798, el es tudio capta una es ­
cena q u e deb ió de ser familiar y f recuente en los 
viajes de T u r n e r , la de los camper inos pas torean­
d o sus rebaños y ganados. Este t e m a n o es n u e -

Algunas de las pr imeras acuarelas de T u r n e r 
versaron sobre temas de O x f o r d . C u a n d o era 
n i ñ o pasaba temporadas con u n o de sus tíos q u e 
vivía cerca de la ciudad, hac iendo en t re 1798 y 
1804 diez acuarelas para ser grabadas c o m o v i ñ e ­
tas para el Almanaque de O x f o r d , q u e se publ ica­
ba anua lmen te . Sólo u n dibujo del Legado T u r ­
ne r está d i rec tamente re lacionado con los temas 
del Almanaque, p e r o una vista similar de Chris t 
C h u r c h , a u n q u e bajo la luz del sol, fue grabada 
para el Almanaque de 1799 y, c o m o el dibujo p r e ­
sente, se basó en dos estudios a lápiz q u e fo rman 
par te del Legado T u r n e r (T.B. X L V I I I - 2 y T .B . 
L -Q) . A m b o s están dibujados en papel con la fili­
grana de 1794. En esta visita se destaca la silueta 
de la T o m T o w e r , de Chris t C h u r c h , las agujas de 
la Catedral y del M o r t o n Col lege cont ra el cielo 
p o l v o r i e n t o . 

T .B . C X X I - G 
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10 
La Abadía de Bolton, en Yorkshire 
Acuarela 
239 x 355 
Ha. 1800 

La p r imera visita de T u r n e r a Yorksh i re t u v o 
lugar en el v e r a n o de 1797; vo lv ió en 1801 y en 
los años siguientes regresó numerosas veces, c o n ­
vi r t iéndose en u n apasionado admi rador de este 
condado a través de su amistad con W a l t e r F a w -
kes (1769-1825) de Farnley Hall, cerca de Leeds, 
qu ien iba a ser as imismo u n o de sus más i m p o r ­
tantes mecenas . T u r n e r p in tó numerosas veces las 
ruinas de la abadía de Bol ton , p e r o esta acuarela 
d e b e ser de las pr imeras . La vista está tomada des­
de el sur y la silueta del edificio d o m i n a la c o m ­
posición. En la mayor ía de sus versiones pos t e r io ­
res, la Abadía está tomada desde una distancia 
mayor , a veces desde u n p u n t o de vista alto, de 
fo rma q u e se la divisa al f o n d o del valle del r ío 
W h a r f e . 

T u r n e r deb ió de inspirarse e n esta acuarela 
años más tarde, cuando p in tó una viñeta para la 
ilustración de u n p o e m a de Samuel R o g e r s (pu­

blicado en 1834), en la q u e la abadía de B o l t o n se 
ve desde u n ángu lo idént ico. 

Después de la m u e r t e de Fawkes en 1825, T u r ­
ner visitó Yorksh i r e sólo una vez más, en 1831 . 
Según Rusk in , T u r n e r n o podía hablar del r ío 
W h a r f e , «de cuyas orillas, las sombras de viejos 
pensamien tos y de perdidas delicias cuelgan c o m o 
la nebl ina de la mañana, p e r o su voz se quebraba». 

T .B . C X X - I 
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11 
Paisaje escocés con un castillo a lo lejos 
Lápiz, carboncillo, con toques de gouache sobre papel blanco, 
preparado con aguada marrón claro 
292 x 433 
1801 

Es e jemplo de la serie de sesenta estudios s e m e ­
jantes hechos p o r T u r n e r duran te su s egundo 
viaje p o r Escocia en el v e r a n o de 1801 . A dife­
rencia de sus p r i m e r o s dibujos a lápiz, q u e eran 
rápidos apuntes hechos c o m o referencia t o p o g r á ­
fica o cuidadosos estudios arqui tec tónicos , los 
«Scottish Pencils» (Dibujos escoceses), c o m o R u s ­
kin los describió, mues t ran a T u r n e r c o m e n z a n d o 
a explorar las posibilidades expresivas del dibujo 
m o n o c r o m o , en el q u e trabaja en amplias masas 
de matices, luz, s o m b r a y texturas. La inspiración 
para esta serie de dibujos se encuen t r a en la ob ra 
de dos artistas anteriores, R i c h a r d W i l s o n 
(1714-1782) , qu ien , du ran te su estancia en R o m a 
en 1754 había realizado una serie de vistas m o n o ­

cromas de la ciudad y sus alrededores para el se ­
g u n d o D u q u e de D a r m o u t h , y los estudios de los 
Alpes de J o h n R o b e r t Cozens (1752-1797) , q u e 
T u r n e r había estudiado cuidadosamente . A través 
de u n uso de l ibe radamente más sobr io de esta 
técnica q u e en sus apuntes escoceses anteriores, y 
p o r su «sereno rechazo de los e l emen tos secunda­
rios de lo pintoresco» (Ruskin) , T u r n e r fue ca­
paz de concentrarse en la consecución de la escala 
y la románt ica soledad del paisaje de u n m o d o 
q u e anticipaba los dibujos q u e iba a hacer en 
Suiza u n año después. En este dibujo, c u y o lugar 
n o ha sido aún identificado, T u r n e r ha sabido 
adoptar el uso q u e hace Wi l son de los árboles en 
p r i m e r t é r m i n o , para enmarcar la compos ic ión , 
recurso t o m a d o de Claudio de Lorena. Joseph Fa-
r i n g d o n (1747-1821) anota en su diario la curiosa 
mezcla de tinta india y j u g o de tabaco q u e se 
dice q u e T u r n e r usó c o m o fondo de sus dibujos. 
Esta utilización de la superficie preparada del pa ­
pel se conv i r t ió en u n o de los m é t o d o s de trabajo 
del artista hasta cerca de 1820. 

T .B. LVII -45 

12 
El castillo de Ringgenburg, lago de Brienz, Sui­
za 
Lápiz, piedra negra y albayaldc sobre papel gris 
2 1 2 x 2 8 3 
1803 

T u r n e r hizo su p r i m e r viaje al ext ranjero en 
ju l io de 1802; en marzo , la ratificación del Tra ta ­
d o de A m i e n s había abier to el C o n t i n e n t e de 
n u e v o , tras casi diez años, a los viajeros ingleses. 
Después de una b r e v e parada en París (donde más 
tarde iba a pasar algún t i empo, estudiando los cua­
dros del L o u v r e , i nc luyendo m u c h o s del saqueo 
de Italia p o r N a p o l e ó n ) , T u r n e r viajó a través de 
Francia hacia los Alpes, el principal ob je t ivo de su 
viaje. En sus años de es tudiante en la década de 
1790 había copiado muchas acuarelas de J o h n 
R o b e r t Cozens de temas italianos y alpinos. En 
los años anter iores a 1802 T u r n e r había exp lo ra ­
d o las más r emota s y dramáticas reg iones de Gran 
Bretaña, i nc luyendo los m o n t a ñ o s o s paisajes del 
N o r t e de Gales y el distri to de los Lagos, y en 
1801 , los románt i cos pá ramos de las Tierras Altas 
de Escocia (ver n.° 11). Po r ello la opo r tun idad 
de visitar los Alpes le deb ió de resultar una t en ta ­
c ión irresistible. 

El l ibro de apuntes de «Grenoble», del que p r o ­
cede este estudio, estaba c o m p u e s t o p o r dibujos 
realizados a lápiz n e g r o y clarión sobre papel gris, 
sin utilización del color . A pesar del carácter apa­
r e n t e m e n t e e spon táneo de m u c h o s de estos d i ­
bujos, n o fueron s iempre apuntes directos del na­
tural. El es tudio presente , po r e jemplo, es el esta­
dio i n t e r m e d i o de T u r n e r en el desarrol lo de un 
t e m a a part ir de dos apuntes a lápiz (T.B. 
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L X X V I I - 1 7 reverso y 23 reverso) hasta la acua­
rela terminada, pintada para su amigo y p ro tec to r , 
Wal t c r Fawkes, en 1809 (Taft M u s e u m , C i n c i n -
nati). En este dibujo, T u r n e r ha cen t rado la c o m ­
posición en masas dramáticas a lápiz neg ro , en u n 
sencillo p e r o p o t e n t e esquema. 

T .B . L X X I V - 4 6 

13 
Saboya: Lago de Annecy (?) 
Lápiz y piedra negra con toques de albayalde. Papel blanco, 
preparado con aguada gris 
320 x 473 
En el ángulo inferior izquierdo: «Annenc» (?) 
1802 

En t re los más impres ionantes dibujos realizados 
po r T u r n e r du ran te su p r i m e r viaje al C o n t i n e n ­
te, se cuen tan los del l ibro de apuntes de St. Cot-
hard y Mont Blanc. P repa ró las páginas de su l ibro 
de apuntes con una aguada gris, para consegui r 
los mismos efectos q u e había o b t e n i d o c o n los 
papeles coloreados, utilizados du ran te su viaje a 
Escocia en el ve rano de 1801 . Joseph Far ing ton 
anota en su diario q u e T u r n e r le había mos t r ado 
los dibujos realizados en los Alpes: «Muchos de 
los boce tos estaban tomados del natural, p e r o t e r ­
minados más tarde, una gran parte de ellos, con al­
bayalde y lápiz negro.» Algunos dibujos fue ron 
coloreados p o r T u r n e r con tonos sombr íos de 
v e r d e y oc re y le s i rvieron c o m o ejemplos y m o ­
delos para q u e su clientela pudiera elegir los t e ­
mas de los q u e quer ían acuarelas concluidas. Este 
dibujo, sin e m b a r g o , n o es de los q u e fue ron 
conclu idos o desarrollados en otras c o m p o s i c i o ­
nes. Es difícil saber en q u é época de su viaje al 
C o n t i n e n t e pasó T u r n e r p o r Annecy , ya q u e él 
m i s m o desencuadernó el l ib ro de apuntes, p e r ­
d i endo así las hojas su o r d e n original. 

T .B . L X X V - 5 6 

13 

14 
Ruinas de un castillo en lo alto de una ciudad 
Acuarela 
274 x 334 
Ha. 1802-3 (?) 

Esta acuarela p u e d e relacionarse con la visita de 
T u r n e r a los Alpes en 1802. El castillo se asemeja 
al de La Bátiaz en Mar t igny , del cual T u r n e r hizo 
estudios a lápiz en el l ibro de apuntes de Grenoble, 
p e r o p u e d e ser otra fortaleza de aquella r eg ión o 

15 
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de las cercanías de Saboya. Es difícil saber si T u r ­
ne r pensó en desarrollar esta acuarela pos te r io r ­
m e n t e . Parece haber conceb ido el d ibujo a la m a ­
nera del paisaje clásico. R u s k i n pensaba en este 
t ipo de compos i c ión cuando dijo de T u r n e r q u e 
«estaba todavía influido p o r las viejas reglas y las 
antiguas no rmas , t ra tando aún de domest icar a los 
Alpes c o m o lo había h e c h o R i c h a r d Wilson». Sin 
e m b a r g o , una acuarela c o m o ésta podía ser t a m ­
bién considerada c o m o precursora de las obras 
tardías de T u r n e r en Suiza, p o r q u e tenía ya e n ­
tonces la misma agudeza para copiar el detalle 
más significativo, la t o r r e perfilada con t ra el cielo, 
y el sutil t r a t amien to de la luz j u g a n d o sobre el 
paisaje. 

T .B . L X X X - F 

15 
Benson (?), cerca de Wallingford, a orillas del 
Támesis 
Lápiz y acuarela 
275 x 370 
Ha. 1806 

Esta acuarela pe r t enece a u n l ibro de apuntes , 
encuade rnado en rústica y cuyas hojas l levan una 
filigrana de 1797, p e r o pos ib l emen te util izado 
p o r T u r n e r hacia 1806, q u e contenía cuarenta y 
o c h o dibujos, m u c h o s de ellos en color , realiza­
dos a lo largo del Támesis . Después de regresar 
del viaje q u e hizo p o r Francia y Suiza en 1802, 

T u r n e r pasó varios años in t en t ando establecerse 
c o m o el p in to r j o v e n más impor t an t e de esc p e ­
r íodo . En 1802 había sido e legido académico de 
n ú m e r o de la R o y a l Academy, y su creciente 
éx i to e s tuvo marcado po r una serie de cuadros al 
ó leo , paisajes clásicos y dramát icos cuadros de his­
toria, y u n g r u p o de acuarelas basadas en los d i ­
bujos de los Alpes, q u e había h e c h o en 1802. Al 
m i s m o t i e m p o , sin e m b a r g o , c o n t i n u ó con su 
práctica de dibujar del natural, c o m o f u n d a m e n t o 
de sus obras destinadas a exposiciones. Estudios 
c o m o esta acuarela, con su frescura y espontane i ­
dad, son característicos de los apuntes del natural 
q u e T u r n e r hizo p o r esa época. Hacia 1804 a lqui ­
ló una casa a orillas del Támesis , n o lejos de L o n ­
dres, y más tarde edificó otra cerca del r ío T w i c -
k e n h a m , diseñada po r él m i s m o . M u c h o s de sus 
dibujos del natural los hizo duran te los ratos de 
descanso, cuando trabajaba en su es tudio de L o n ­
dres en los grandes lienzos destinados a las e x p o ­
siciones. 

T .B. X C V - 1 3 

16 
A orillas del Támesis 
Acuarela 
262 x 370 
Ha. 1806 

Igual q u e los dibujos anteriores, pe r t enece éste 
al l ibro de apuntes De Reading a Walton. Están 
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m u y cerca t an to en su temática c o m o en lo q u e a 
su t r a t amien to se refiere, a u n g r u p o de boce tos 
al ó leo realizados al aire l ibre, a lo largo de las 
márgenes del r ío (ha. 1806-7 , Ta te Gallery). T u r ­
ner utilizó los árboles, los prados y el agua, salpi­
cada ésta de p e q u e ñ o s barcos y flanqueada po r a l ­
gunos edificios, c o m o material para realizar es tu­
dios directos y sencillos de la naturaleza. Su n a t u ­
ral ismo es de u n t ipo con más frecuencia asociado 
a Constable , q u e estaba hac iendo estudios simila­
res po r esa época, q u e c o n el p r o p i o T u r n e r . P o ­
nen de manifiesto estos estudios q u e el artista t ra­
bajaba en la técnica de la acuarela con una n u e v a 
confianza y libertad, cons igu iendo m u c h o s de los 
mi smos efectos q u e en las p inturas al ó leo . 

T .B . X C V - 4 5 

17 
El artista aficionado 
Pluma y aguada sepia, con toques de acuarela y raspaduras en 
la superficie. 
1 8 5 x 3 0 3 
Inscripción (anverso): 
«Picturcs cither Judgenient of Paris Forbidden Fruit 
Oíd Masters seatter over y" floor/ 
Stolen hints from eclebrated Picturcs 
Phials Crucibles retorts./ 
Labcl'd bottels... varnish quiz/ 
(reverso): 
«Plcas(d)' with his Work he views 
it o'er and o'ver/ 
And finds fresh Bcauties 
never seen before/ 
The Tyro mind another 

Feast controuls/ 

«The Master lovers his art, the Tyro buttcr'd rolls»/. 

(Cuadros, bien el «Juicio de Paris» bien «El fruto prohibi­
d o " / cuadros antiguos por el suelo/ señales de cuadros famo­
sos, redomas, crisoles, retortas/ botellas con etiquetas... barniz/» 
(reverso) «Encantado con su obra la mira una y otra vez/ y en­
cuentra nuevas bellezas no descubiertas antes/. Al principiante 
le importa controlar otros festines.../ Al Maestro le gusta su 
arte, al principiante los panecillos con mantequilla.) 
Ha. 1808 

Pe r t enece a una pareja de dibujos q u e hizo 
T u r n e r bajo la influencia de Davis W i l k i e 
(1785-1841) y H o g a r t h ; el o t r o dibujo (T.B. 
C X X I - A ) era p repara tor io para u n cuadro , «La 
súplica del habitante de buhardillas», expues to en 
la R o y a l A c a d e m y e n 1809, q u e trata de u n 
m o d o bur lesco los p rob lemas del poe ta sin éxi to 
(que habita en desvanes y buhardillas). Este t ema 
n o era f recuente en la ob ra de T u r n e r , a u n q u e en 
1808 había expues to u n cuadro semejante, a la 
manera de la p in tura de g é n e r o de Wi lk ie , «La 
cuenta impagada». A q u í trata T u r n e r al artista p r i n ­
cipiante, q u e con «imágenes robadas de cuadros 
antiguos» trata de sobrepasar a los grandes m a e s ­
t ros . El o rgul lo p o r su obra , sin e m b a r g o , n o 
p u e d e t ransformar una p o b r e imi tación en una 
obra de arte. El t e m a de T u r n e r se conv ie r t e en 
u n p r o f u n d o e x a m e n de la verdadera naturaleza 
de la inspiración. C o m o ha señalado A n d r e w 
W i l t o n , este fue u n t ema impor t an t e para T u r ­
ner ; a u n q u e era u n maes t ro en pintura , era u n 
nov ic io en poesía, q u e i n t en tó escribir du ran t e 
m u c h o s años. 

4 0 
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18 T u r n e r c o m e n z ó a trabajar en el Líber Studio-
rum en 1806, y pre tendía q u e fuera u n tratado v i ­
sual sobre el arte del paisaje. Imitaba, t an to en el 
t í tu lo c o m o e n la técnica, a la famosa serie de 
grabados de R i c h a r d Ear lom sobre los dibujos del 
Líber Veritatis de Claud io de Lorena, publicados 
en la década de 1770. La alusión a Lorena en el t í ­
tu lo n o carece de significado. A u n q u e algunos 
historiadores han q u e r i d o ignorar la relación e n ­
tre ambas publicaciones, n o hay duda de q u e 
T u r n e r habría asegurado q u e sí existía. T u r n e r , 
sin e m b a r g o , tenía un p ropós i to didáctico, ilustrar 
p o r m e d i o de ejemplos adecuados las varias ca te­
gorías en q u e se podía dividir la p in tura de pai­
saje. Se publ icó u n frontispicio y setenta láminas 
en t r e 1807 y 1819. Cada serie llevaba el t í tulo: 
«Líber Studiorum; Ilustrativo de las Composiciones de 
Paisaje, es decir, Histórico, Montañoso, Pastoral, Mari­
no, Arquitectónico.» 

Había t amb ién una sexta categoría indicada en 
los grabados con las iniciales «E.P.», q u e han sido 
interpretadas de forma diversa, c o m o «Épico Pas­
toral» o, c o m o parece más p robab le j «Excelso Pas­
toral». Era en esta ú l t ima categoría en la q u e T u r ­
ner sigue más de cerca a Claudio de Lorena, y el 
presente dibujo está realizado c la ramente en este 
estilo. Po r varias razones n o se publ ica ron más 
grabados del Liber después de 1819, a u n q u e cerca 
d e ve in t e planchas habían sido comenzadas . El 
Legado T u r n e r incluye m u c h o s dibujos re lacio­
nados con este p royec to . Este dibujo, para el q u e 
la plancha se t e r m i n ó de grabar p e r o n o se i m p r i -

11 

Río con cascos de barcos y barcas de pesca 
Acuarela 
244 x 348 
Ha. 1812-13 

Se relaciona quizá c o n el viaje de T u r n e r a D e -
vonsh i r e en el v e r a n o de 1813; el acantilado al 
f o n d o sugiere q u e se p u e d e tratar de una vista del 
r ío Tamar . Sin e m b a r g o , p u e d e relacionarse t a m ­
bién c o n u n g r u p o de marinas pintadas p o r T u r ­
n e r unos años antes, esenc ia lmente f o r m a d o p o r 
vistas del estuario del Támesis . El cuad ro «Pescan­
do en el Blythe-Sand, con la marea alta». (Tate 
Gallery), expues to en 1809, presenta semejanzas 
en la compos ic ión , c o m o las repetidas líneas h o r i ­
zontales de la costa, el m a r y la t ierra en el fondo , 
rotas p o r los barcos en el cen t ro . 

En el pasado esta acuarela ha d e b i d o de ser e x ­
puesta a la luz de fo rma desigual, p o r lo q u e p r e ­
senta una deco lorac ión del papel en una zona, 
mient ras q u e la o t ra m a n t i e n e mejor su p r imi t i vo 
color . 

T .B. C X X I - F 

19 
Glauco y Escila 
Pluma y tinta marrón, con toques de albayalde 
233 X 278 
Ha. 1816 



m i ó , está basado en u n dibujo de Lorena: «El ori­
gen del coral» (Liber Veritatis, 184), g rabado p o r 
Ear lom. A u n q u e m u c h o s dibujos del Liber Studio-
rum fue ron t o m a d o s de temas ya tratados a n t e ­
r i o r m e n t e po r T u r n e r en otras técnicas, éste an t i ­
cipa un óleo , «Glauco y Escila», expues to en 1841 . 
Glauco, una deidad marina, aparece c o m o u n t r i ­
tón q u e pers igue a Escila. La historia está basada 
en las «Metamorfosis» de Ovid io , y te rmina con la 
t ransformación de Escila e n una peligrosa roca 
q u e lleva su n o m b r e en la costa siciliana. 

T .B . C X V I I I - P 

20 
Crowhurst, Sussex 
Pluma y tinta sepia, con toques de aguada sepia, realzado con 
albayalde 
198 x 2 7 5 
Ha. 1816 

A u n q u e este t ema fue grabado para el Liber 
Sturiorum (hubiera sido el n ú m e r o 76), n o fue 

nunca publ icado. Sólo existen cua t ro pruebas de 
artista de esta plancha. D e los grabados publ ica­
dos, «Hedging y Ditching», 1812, q u e T u r n e r descri­
b ió con la letra «P», de «Pastoral», es el más cerca­
n o en el t ema. El y e r m o p e r o bel lo paisaje i n v e r ­
nal, en el q u e los campesinos talan y cor tan los 
árboles mientras las mujeres r ecogen las ramas 
para el fuego, recuerda la dura lucha del h o m b r e 
con la naturaleza duran te el i nv i e rno . T u r n e r fue 
especialmente sensible en sus relatos de campes i ­
nos trabajando, y en su cuadro «Mañana de helada», 
expues to en 1813, es una de las pr imeras r e p r e ­
sentaciones de principios del siglo XIX de las rea­
lidades de la vida rural du ran te el i nv ie rno . En 
paisajes c o m o éste T u r n e r ex t i ende la in tenc ión 
del Liber Studiorum más allá de una simple e m u l a ­
ción de Claudio de Lorena hasta una in te rp re ta ­
ción amplia del h o m b r e y su e n t o r n o . La e lec­
c ión de C r o w h u r s t para este dibujo fue p r o b a b l e ­
m e n t e resul tado de su visita a Sussex en 1816, en 
relación con una serie de acuarelas preparatorias 
para grabados. 

T .B . C X V I I I - R 

19 
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20 

21 
Paisaje con árboles y una ciudad o acueducto 
en la lejanía 
Acuarela 
209 x 263 

N o son seguros ni la fecha ni el p ropós i to de 
este dibujo. Quizá p u d o ser h e c h o c o m o una idea 
tardía para u n diseño del Líber Studiorum, ya 
q u e T u r n e r trabajaba aún en dibujos para el Lí­
ber Studiorum hacia 1820, a u n q u e el ú l t i m o 
g r u p o de grabados publicados fue de 1819. Sin 
e m b a r g o , p u e d e q u e n o se refiera a la serie del 
Líber y q u e sea de fecha poster ior . La c o m p o s i ­
ción está c la ramente influenciada po r los paisajes 
clásicos de Claudio de Lorena. 

43 

T .B . C X C V I - I 



22 
Valle de Pickering, Yorkshire (?) 
Lápiz y acuarela 
1 9 3 x 2 4 9 
Ha. 1817 

Esta acuarela ha sido t rad ic iona lmcnte identif i ­
cada con una vista del valle de P icker ing en 
Yorkshi re . Puede fecharse hacia 1817 po r su se­
mejanza en el t ema y en la compos ic ión con u n 
cuadro expues to en 1818, «El Castillo de Raby», y 
po r las acuarelas de paisajes detallados topográf i ­
camen te , realizadas en t re 1810 y 1820, sobre 
t o d o con un g r u p o de vistas de Sussex y una serie 
de compos ic iones de gran fo rma to de temas de 
Yorksh i re . Todas ellas c o m p a r t e n un m i s m o sen­
t ido ampl io y p a n o r á m i c o del paisaje. En «El Cas­
tillo de Raby» aparece una cacería en p r i m e r t é r ­
m i n o , c o m o en esta acuarela. Aquí , u n castillo n o 
identificado se recor ta cont ra la línea del cielo, 
p e r o n o p o d e m o s saber si T u r n e r hizo esta obra 
c o m o «retrato» de una de te rminada casa de c a m ­
po . C i e r t a m e n t e el interés del espectador se c e n ­
tra sobre t o d o en el inc idente del p r i m e r plano, 
en los cazadores q u e s iguen a los pe r ros colina 
arriba y en el j i ne t e caído al cruzar el r ío. 

T .B . C X X I - Q 

23 
El Támesis desde Richmond Hill 
Lápiz y acuarela 
1 8 8 x 2 7 2 
Ha. 1818-19 

T u r n e r p in tó varias veces la vista del Támesis 
desde R i c h m o n d Hill, m i r a n d o hacia el oeste. 
Of rece exac t amen te el t ipo de ampl io p a n o r a m a 
q u e le gustaba al artista. U n a razón más para e n ­
t ende r el interés sos tenido de T u r n e r e n esta fa­
mosa vista es el h e c h o de q u e du ran te m u c h o s 
años v iv ió en sus cercanías, d o n d e había alquilado 
una casa cerca del r ío I s l ewor th hacia 1804; en 
1807 c o m p r ó un t e r r e n o en T w i c k e n h a m , d o n d e 
cons t ruyó una casa según sus propios diseños, lla­
mada Solus Lodge (más tarde S a n d y c o m b e L o d -
ge), en la q u e v iv ió m u c h o s años con su padre . 
A u n q u e T u r n e r v e n d i ó la casa en 1826, todavía 
p e r m a n e c e en pie, rodeada p o r o t ros palacetes de 
estilo eduard ino . En esta acuarela S a n d y c o m b e 
Lodge hubiera estado ju s to a la derecha de la 
compos ic ión . 

Esta acuarela p u d o haber sido hecha en rela­
c ión c o n u n ó leo de gran t amaño: «Inglaterra: 
Richmond Hill, en el cumpleaños del Príncipe Regente» 
(Tate Gallery), expues to en 1819. A u n q u e el p r e ­
sente es tudio es u n reflejo d i rec to y naturalista de 
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este panorama, la amplia ondulac ión del paisaje y 
el r ío en el cen t ro , r ecue rdan los cuadros de 
Claud io de Lorena. T u r n e r le r inde homena je en 
u n e laborado lienzo q u e mues t ra la vista de 
R i c h m o n d Hill al fondo , «El harpa eolia de Thom­
son», 1809 (Manches ter City, Ar t Gallery), y el 
cuadro de 1819 presenta as imismo el estilo de 
Lorena. U n a acuarela, pintada a principios de la 
década de 1820 (Wi l ton , 1979, n." 518), está p r o ­
b a b l e m e n t e inspirada en el d ibujo aqu í expues to . 

24 
A orillas del lago de Como 
Acuarela 
224 x 285 
1819 

La p r imera visita de T u r n e r a Italia en el ve ra ­
n o de 1819 fue el fin de u n deseo l a rgamente 
sent ido. Desde finales del decen io de 1790, m u ­
chas de las obras más impor tan tes se habían rela­
c ionado c o n el ar te y el paisaje campesino, g ran ­
d e m e n t e inf luenciado po r el c o n o c i m i e n t o de 
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Claudio de Lorena, D u g h e t y Salvator Rosa . Sir 
T h o m a s Lawrence (1769-1830) , p in to r de re t ra ­
tos y pres idente de la R o y a l Academy, escribía 
desde R o m a a Joseph Far ington, q u e lo recoge 
en su diario en 1819, p id iéndole q u e animase a 
T u r n e r a ir a Italia: «... la sutil a rmon ía de esta a t ­
mósfera, q u e lo e n v u e l v e t o d o en su lechosa d u l ­
zura... sólo p u e d e ser reflejada, s e g u í creo , p o r la 
belleza de sus (de T u r n e r ) matices...» 

T u r n e r pasaría los meses de agosto de 1819 a 
e n e r o de 1820 en Italia, y la impor tanc ia q u e para 
él revist ió este viaje se demues t ra p o r la cantidad 
estudios, q u e llenan d iec inueve libros de apuntes . 

H a y cientos de p e q u e ñ o s boce tos a lápiz, q u e 
apuntan minuc iosamen te cada faceta del paisaje, 
de la arqui tectura; así c o m o listas de lugares q u e 
visitar, y frases para aprender . D u r a n t e su estancia 
en Italia n o hizo acuarelas terminadas, p e r o los es­
tudios q u e relizó son e x t r e m a d a m e n t e bellos y 
captan' lo q u e Lawrence describió tan precisa­
m e n t e c o m o «la sutil a rmon ía de la atmósfera». 
En t r e las pr imeras acuarelas q u e T u r n e r hizo en 
Italia están las del l ibro de apuntes de Como y Ve-
necia. 

Lo delicado y sutil de la clara gama de colores 
q u e T u r n e r e m p l e ó en esta p r imera serie de 
acuarelas, aparece en este es tudio del lago de 
C o m o , en el q u e capta el j u e g o de la luz sobre las 
montañas y en el agua. 

T .B . C L X X X I - 2 

25 
Vista sobre los tejados de una ciudad italiana (?) 
Lápiz y acuarela 
224 x 285 
1819 

Este dibujo p rocede del l ibro de apuntes de 
Como y Venecia, utilizado p o r T u r n e r en las p r i ­
meras semanas de su viaje a Italia. La ciudad n o ha 
sido identificada, p e r o p u e d e situarse en el n o r t e 
de Italia, cerca de C o m o , Milán o Venecia. El alto 
p u n t o de vista, con el p r i m e r p lano sólo sumar ia­
m e n t e indicado, para concen t ra r la a tenc ión en 
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las repetidas verticales del campanar io , cúpulas y 
torres , es u n recurso e m p l e a d o a m e n u d o p o r 
T u r n e r . 

T .B . C L X X X - 3 

26 
Venecia: el Campanario de San Marcos y el 
Palacio Ducal 
Acuarela 
2 2 5 x 2 8 6 
Ha. 1819 

La p r i m e r a visita de T u r n e r a Venecia t u v o l u ­
gar e n sep t i embre de 1819. Llegó a la ciudad des­
pués de visitar los lagos del n o r t e de Italia (n.° 
24), y parece q u e p e r m a n e c i ó en Venecia du ran t e 
dos semanas. R e c o g i ó sus impres iones en 80 p e ­
q u e ñ o s dibujos a lápiz y en cua t ro bellas acuare ­
las, de las q u e ésta es e jemplo . T u r n e r evoca el es­

p l endor de la a rqui tec tura veneciana c o n las 
aguadas más delicadas y transparentes, p e r m i t i e n ­
do que la blancura del papel añada una nueva lumi­
nosidad. Este p e q u e ñ o g r u p o de acuarelas, q u e se 
cuen tan en t re las más exquisitas y refinadas de t o ­
das las q u e hizo, anuncian la serie q u e pintaría de 
Venecia en los años 40. Inev i t ab lemen te el t ema 
de ellas hace recordar la obra del más grande de 
los «vedutistas» venecianos del siglo XVIII, Cana-
let to , y n o deja de t ener impor tanc ia el q u e el 
p r i m e r ó leo de T u r n e r sobre Venecia, expues to 
en la R o y a l A c a d e m y en 1833, incluyera esta v is ­
ta al fondo , con u n cuadro de Canale t to en el p r i ­
m e r t é r m i n o . 

R u s k i n r e sumió así la p r imera visita de T u r n e r 
a la ciudad: «En Venecia e n c o n t r ó l ibertad de es­
pacio, bril lantez de luz, variedad cromática, mas i ­
va sencillez de las formas.» 

T .B. C L X X X I - 7 
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27 
Tívoli 
Lápiz y acuarela 
252 x 403 
1819 

T ívo l i ha sido lugar favor i to de los p in tores 
desde mediados del siglo XVIII. El espectacular 
emplazamien to de la villa, s eño reando las cascadas 
y las vistas de la campiña romana , atrajo a los p i n ­
tores desde Claud io de Lorena y D u g h e t hasta 
nues t ros días. T u r n e r n o fue una excepc ión y e x ­
puso una acuarela en la R o y a l A c a d e m y en 1818: 
«Paisaje: Una composición de Tívoli», pintada a la 
manera de Lorena e interpretación idealizada de un 
lugar q u e n o había visitado aún. En 1819, ya en 
Tívol i , T u r n e r llenaría u n gran á lbum de boce tos 
c o n estudios de las cascadas, riscos y templos , ha­
c iendo varios boce tos acuarelados de los q u e éste 
es u n e jemplo. Está t o m a d o desde u n p u n t o de 
vista q u e había sido familiar a T u r n e r a part ir de 
las pinturas de R i c h a r d W i l s o n (1714-1782) , 
q u i e n había visitado R o m a e n 1750 y p in tado 
T ívo l i desde el m i s m o sitio, a u n q u e en un c o n s ­
c iente estilo clásico. El b o c e t o de T u r n e r t iene 
una espontaneidad q u e deriva, en parte al menos , 
de su uso de la acuarela y del h e c h o de q u e n o se 
trata de una obra c o m p l e t a m e n t e elaborada. 

T .B . C L X X X V I I - 3 2 

28 
Roma: las Termas de Caracalla desde el Palati­
no 
Lápiz, acuarela y gouachc, con pluma y tinta sepia sobre papel 
blanco preparado con aguada gris 
2 2 8 x 3 6 9 
1819 

T u r n e r l legó a R o m a en o c t u b r e de 1819 y, 
salvo una b r e v e visita a Ñapóles , pe rmanec ió en 
la ciudad hasta mediados de d ic iembre . D u r a n t e 
ese p e r í o d o realizó cerca de mil qu in ien tos d i b u ­
jos a lápiz de R o m a y sus alrededores, m u c h o s de 
ellos fueron sólo apuntes rápidos. T u r n e r hizo 
t ambién cua t ro l ibros de apuntes con el papel 
p reparado a aguada gris, semejantes a los emplea ­
dos en Suiza en 1802. En éstos hizo casi dosc ien­
tos c incuenta dibujos de m a y o r t amaño , de los 
q u e en u n o s cuarenta emplea las aguadas de c o ­
lor. M u c h o s de estos dibujos, a lápiz b lando sobre 
papel t eñ ido de gris, r ecuerdan a los realizados 
p o r R i c h a r d Wi l son (1714?-1782), cuando visitó 
R o m a a principios de la década de 1750, sobre 
t o d o a una serie dibujada para el s egundo C o n d e 
de D a r m o u t h , a qu ien T u r n e r deb ió de conocer . 

En esta acuarela, el p u n t o de vista elegido po r 
T u r n e r es la colina del Palatino, hacia el sureste, 
donde se ven las Termas de Caracalla, con la puer ­
ta de San Sebastián detrás. A la derecha aparece el 
monas te r io fortificado de Santa Balbina en el 
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A v e n t i n o , en el e x t r e m o izquierdo los pinos de 
Villa Mattei , y al fondo las colinas albanas. C o m o 
o t ros dibujos de la serie, el p r ime r t é r m i n o está 
sumar i amen te realizado. P rov iene de u n l ibro de 
apuntes t i tulado po r T u r n e r , Roma: C. estudios, la 
«C» pos ib lemen te indica «color». 

T .B . C L X X X I X - 8 

29 
Roma: la Basílica de Constantino y el Coliseo 
Lápiz, acuarela y gouache sobre papel blanco, preparado con 
aguada gris 
228 x 368 
1819 

El m o d o de trabajo habitual de T u r n e r e n 
R o m a parece haber sido el hacer al aire l ibre y 
copiando del natural n u m e r o s o s dibujos a lápiz, a 
los q u e añadiría el co lor pos t e r i o rmen te , quizá 
p o r las tardes y en su estudio. Sin e m b a r g o , existe 
una referencia sobre los dibujos realizados p o r 
T u r n e r en Italia, a c o m p a ñ a d o de u n artista aficio­
nado, R . J. Graves, q u e demues t ra q u e hizo oca­
s ionalmente obras en co lor al aire libre: «A v e ­
ces... cuando habían elegido un p u n t o de vista, al 
q u e volvían día tras día, T u r n e r se con ten taba 

con hacer u n dibujo del c o n t o r n o de la escena, y 
luego, mientras Graves seguía con su p r o p i o t ra­
bajo, T u r n e r se quedaba sin hacer nada, hasta q u e 
en u n m o m e n t o de t e rminado , quizá al tercer día, 
exclamaba «¡aquí está!» y cog i endo los colores, 
trabajaba ráp idamente hasta q u e había ano tado en 
el papel los efectos de te rminados q u e él deseaba 
fijar en su memoria .» 

En m u c h o s aspectos los estudios r o m a n o s de 
T u r n e r presentan características semejantes a las 
de los estudios del artista a lemán G e o r g v o n D i -
llis, q u e es tuvo en R o m a el año anter ior y antici­
pa en sus apuntes lo q u e C o r o t iba a pintar en la 
década de 1820, a u n q u e con la diferencia de q u e 
T u r n e r n o hizo boce tos al ó leo. Habr ía h e c h o 
e x p e r i m e n t o s de este t ipo en u n p e r í o d o a n t e ­
rior, p e r o p o c o a p o c o conf ió más en rápidos y 
sumarios apuntes a lápiz, en ligeras anotaciones a 
la acuarela, y sobre t o d o en su prodigiosa m e m o ­
ria. Es difícil saber si esta obra fue realizada al aire 
l ibre o no ; su carácter inconcluso hace pensar q u e 
tal vez la hiciera del natural . T o m a d a desde los 
jardines Farnesio, la vista incluye, de izquierda a 
derecha, la Basílica de Cons tan t ino , la iglesia de 
Santa Francesca R o m a n a , con su campanar io r o ­
mánico , el A r c o de T i t o y el Coliseo. 

T .B . C L X X X I X - 2 0 
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30 
Roma: el Templo de Minerva Médica 
Lápiz, acuarela y gouache, sobre papel blanco, preparado con 
aguada gris 
2 3 1 x 3 7 1 
1819 

P o p u l a r m e n t e , a u n q u e es incor rec to , c o n o c i d o 
c o m o el t e m p l o de M i n e r v a Médica , el N i n f e o 
de Alejandro Seve ro fue t ema favor i to para los 
paisajistas del siglo XVIII. C o m o otras acuarelas del 
l ibro de apuntes t i tu lado p o r T u r n e r : Roma: C. es­
tudios, ésta t iene una r iqueza de matices y colores 
q u e se d e b e n en par te al e m p l e o del f o n d o de 
aguada gris. R u s k i n pensó q u e éste fue u n o de los 
pocos apuntes q u e T u r n e r co lo r eó d ibujando del 

natural y n o en las habitaciones q u e había alquila­
d o en el Palacio Poli, cerca del Quir ina l . Sin e m ­
bargo, el «acueducto» q u e aparece al fondo es de 
h e c h o una in te rpre tac ión e r rónea de las galerías 
del M u r o Aure l io . T u r n e r p u d o c o m e t e r fácil­
m e n t e este t ipo de e r r o r al colorear el dibujo le ­
jos del lugar. El q u e el artista n o empleara el c o ­
lor d i r ec t amen te p o r regla general , parece des­
prenderse d e los comen ta r io s del hijo del a rqu i ­
t ec to sir J o h n Soane, q u e estaba en Italia po r la 
misma época: «En R o m a un j o v e n aficionado a 
los pinceles p id ió salir con el gran T u r n e r a hacer 
acuarelas, él se que jó de q u e le llevaría demasiado 
t i e m p o utilizar la acuarela al aire libre, podía ha­
cer 15 o 16 apuntes a lápiz po r u n o de color.» 

T .B . C L X X X I X - 3 5 
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31 
Roma: desde los jardines de la iglesia de San 

Juan y San Pablo 
Lápiz, acuarela, pluma y tinta marrón, sobre papel blanco, pre­
parado con aguada gris 
232 x 368 
1819 

Real izado en una técnica algo distinta a la de 
los tres estudios anter iores , T u r n e r utilizó la p lu ­
m a y la tinta para realzar los detalles del p r i m e r 
t é r m i n o . La vista ha sido tomada desde los j a rd i ­
nes de la iglesia de San J u a n y San Pablo , situada 
más allá del Col iseo y del acueduc to del Acqua 
Claudia, q u e se dis t ingue al fondo . El interés de 
T u r n e r . s e concen t ra en los f ragmentos de escul­
tura antigua q u e yacen en el suelo, así c o m o en 
los árboles invernales, despojados ya de sus hojas. 

T .B . C L X X X I X - 4 2 

32 
Paisaje con río: unión de los ríos Greta y Tees (?) 
Lápiz y aguada gris oscura 
1 8 9 x 2 3 2 
Ha. 1822 

Este dibujo y el s iguiente son de una p e q u e ñ a 
serie, toda en la misma técnica, de paisajes de ríos, 
pos ib l emen te en Yorksh i r e . Dos de los papeles 
l levan una filigrana fechada en 1822, q u e puede 
tomarse c o m o fecha aprox imada de t o d o el g r u -
pcT El Inventario de F inbe rg de t o d o el Legado 
T u r n e r recuerda una vieja identificación de este 
dibujo c o m o una vista de la u n i ó n de los ríos 
Gre ta y Tees , cerca de M o r t h a m T o w e r . La c o m ­
paración con o t ra acuarela conservada en el Ash-
m o l e a n M u s e u m de O x f o r d (Wi l ton , 566) y otra, 
realizada hacia 1832 para ser grabada c o m o f ron­
tispicio de las «Obras Poéticas» de Wal ter Scott, vol. 
IX (Wi l ton , 1.086), parecen indicar q u e esta 
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32 

33 

identificación es correcta. Es posible q u e T u r n e r 
pensara utilizar este t ema para un grabado a 
«mezzotinta» de los p r imeros años de la decada de 
1820, quizá para la serie de los «Ríos de Inglate­
rra» (ver n.° 33-35) . 

T .B . C C I I I - N 

33 
Paisaje con un río 
Lápiz y aguada gris 
2 1 3 x 2 3 3 
Ha. 1822 

El dibujo t iene una filigrana fechada en 1822 y 
pe r t enece a la mi sma serie q u e el p receden te . 
P r o b a b l e m e n t e presenta una vista de Yorksh i re , 
quizá hacia el r ío W h a r f e o el Greta, y p u d o ha­
ber sido dibujado en la época en q u e T u r n e r b u s ­
caba temas para posibles grabados a «mezzotinta». 

T .B . C C I I I - O 
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34 
Rocliester, a orillas del Medway 
Acuarela 
1 5 2 x 2 1 8 
1822 

D u r a n t e la decada de 1820 T u r n e r c o m e n z ó 
una serie de p royec tos para ilustrar publicaciones 
de t ipo topográf ico, el más ambic ioso de ellos iba 
a ser el de «Vistas pintorescas de Inglaterra y Gales» 
(1827-1838) . U n a serie de grabados a la «mezzo­
tinta», sobre acuarelas de T u r n e r , «Los R í o s de 
Inglaterra», publicada en t r e 1823 y 1827 p o r los 
h e r m a n o s Wi l l iam Berna rd y G e o r g e C o o k e 
(con los q u e T u r n e r ya había co laborado a n t e ­
r io rmen te ) , iba a ser e n par te una demos t r ac ión 
del uso de ésta técnica sobre plancha de acero; 
este p roceso ( r ec i en temen te desarrol lado p o r el 
g rabador T h o m a s Lup ton ) representaba u n avan ­
ce técnico sobre el an t iguo sistema de i m p r i m i r 
con planchas de cobre , q u e se desgastaban p r o n t o 
y produc ían u n n ú m e r o l imi tado de buenas i m ­
presiones. T u r n e r realizó 19 dibujos para esta p u ­

blicación, q u e alquiló a u n p rec io de 18 guineas 
cada u n o . W . B. C o o k e recordaba haber pagado 
este precio en 1822 po r esta acuarela de R o c h e s -
ter; fue grabada po r L u p t o n y publicada el 1 de 
e n e r o de 1824. 

T u r n e r p in tó R o c h e s t e r varias veces. A q u í n o 
concen t ra su interés en la ciudad, con su catedral 
y castillo, s ino en el r ío y sus barcos. A principios 
del siglo XIX el M e d w a y era todavía u n r ío i m ­
po r t an t e p o r su tráfico comercial , sus astilleros y 
sus tiendas. T u r n e r mues t ra una gran variedad de 
oficios relacionados con el r ío, una barcaza del 
Támesis t ransporta h e n o , pequeñas barcas de 
r e m o , y e n el c e n t r o de la compos ic ión , u n barco 
prisión. Estos barcos, a m e n u d o viejas naves de 
guerra , estaban p e r m a n e n t e m e n t e atracados; T u r ­
n e r inc luye u n a cuerda c o n ropa lavada en la c u ­
bierta super ior y u n l ienzo t end ido en la inferior, 
q u e permi t ía la circulación del aire. C o m o hace a 
m e n u d o , el artista ha e legido u n a escena matinal , 
con la luz reflejada sobre la superficie del agua y 
la ciudad e m e r g i e n d o de la vaga neblina. 

T .B . C C V I I I - W 
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35 T u r n e r , lo t r ans fo rmó en algo r ea lmen te notable . 
El a s o m b r o s o g rado de v i r tuos i smo técnico q u e 
el artista alcanza en esta p e q u e ñ a acuarela, es sufi­
c iente para diferenciarla de las obras de la m a y o r 
pa r te de los p in tores c o n t e m p o r á n e o s de T u r n e r . 
Basa aqu í su compos ic ión en una serie de apuntes 
a lápiz realizados en una fecha anter ior , los del li­
b r o de apuntes de Brighton y Arundel (T.B. 
C C X - 6 8 - 7 0 ) , p e r o en esta acuarela añade T u r n e r 
sutiles y bellos efectos de luz. U n aguacero y su 
s o m b r a ba r ren el paisaje po r la derecha, mient ras 
el resto de la escena aparece i l uminado p o r la luz 
del sol. 

Esta acuarela fue grabada a «mezzotinta» p o r G. 
H . Phillips para los «Rios de Inglaterra» y publicada el 
1 de e n e r o de 1827. 

T .B . C C V I I I - G 
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El Castillo de Arundel, a orillas del río Arun 
Acuarela 
1 6 0 x 2 2 9 
Ha. 1824 

El Castillo de Arunde l , en Sussex, la casa sola­
riega de los D u q u e s de Nor fo lk , aparece a lo le ­
jos , c o n el p a r q u e en p r i m e r t é r m i n o . El r ío A r u n 
serpentea a través del paisaje hacia la costa lejana, 
d o n d e se p u e d e n v i s lumbrar las torres de M a r t e -
lio, construidas en la época de las guerras n a p o ­
leónicas. Este p in to resco escenario, con una fa­
mosa casa de c a m p o en el c e n t r o de la c o m p o s i ­
c ión y u n r e b a ñ o de ciervos en p r i m e r t é r m i n o , 
es característico de muchas de las ilustraciones 
descriptivas de ese pe r íodo , p e r o , c o m o en cual ­
quiera de los géneros de p in tu ra tocados po r 



36 
San Mauricio 
Lápiz y acuarela; la viñeta de 175 x 216 
El papel, 236 X 295 
Ha. 1827 

Samuel R o g e r s (1763-1855) , b a n q u e r o , co lec ­
cionista y poeta aficionado, había publ icado su 
largo p o e m a «Italia» en dos partes, la p r imera en 
1822 y la segunda en 1828, p e r o n inguna de las 
dos o b t u v o u n gran éxi to , y antes de q u e la se­
gunda viera la luz R o g e r s había pensado ya en 
hacer una nueva edición con ilustraciones. Su d e ­
seo de asegurar a T u r n e r c o m o ilustrador le hizo 
ofrecerle una considerable suma de d ine ro p o r 
cada dibujo, p e r o T u r n e r pref i r ió prestárselos, 
p r ev io pago de una cantidad, para q u e le fueran 
luego devuel tos . Gracias a una inscripción en la 
prueba del grabado de «San Mauricio» sabemos que 
el trabajo de las ve in t ic inco ilustraciones había 
c o m e n z a d o ya en 1827, y la serie estaba ya casi 
concluida antes de q u e T u r n e r marchara a R o m a 
a fines del v e r a n o de 1828. El l ibro se publ icó en 
1830 y t u v o u n inmedia to éxi to . En t re sus m u ­
chos lectores se encon t raba Rusk in , en tonces de 
13 años, q u e recuerda m u c h o s años más tarde en 
«Praeterita»: «Este libro fue la primera oportunidad 

q u e t u v e de mira r cu idadosamente la obra de 
T u r n e r , y había q u e atr ibuir a este regalo, con 
toda razón, la d i recc ión entera de las energías de 
m i vida.» 

Las pr imeras secciones de este p o e m a t ranscu­
r r en en las reg iones alpinas de Saboya y Suiza. 
T u r n e r basó sus compos ic iones para estos cantos 
en dibujos realizados duran te su viaje p o r Francia 
y Suiza en 1802 (los temas italianos estaban t o m a ­
dos de apuntes hechos du ran te su p r imera visita a 
Italia en 1819). T u r n e r hizo u n dibujo de San 
Maur ic io en el l ibro de apuntes de G r e n o b l e 
(T.B. L X X I V - 7 8 ) y la i lustración está basada en 
u n b o c e t o a la acuarela (T.B. C C L X X X - 1 ) q u e 
ilustra los versos siguientes: 

«I en te red w h e r e a key unlocks a k i n g d o m . 
T h e m o u n t a i n s closing, and the road, the r iver. 
Filling the n a r r o w pass». 
(Entré d o n d e una llave abre u n re ino ; d o n d e 

las montañas lo cierran, y el camino , y el r ío l le­
nan el es t recho desfiladero.) 

El crí t ico Charles L a m b evita cu idadosamente 
m e n c i o n a r la poesía de R o g e r s , p e r o escribe: «Me 
gustan las decoraciones.» 

T .B . C C L X X X - 1 4 7 
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37 
Lago de Como 
Viñeta a lápiz y acuarela de 199 x 205 mm. 
El papel de 238 x 203 mm. 
Ha. 1827 

D e esta acuarela hizo u n g rabado Edward 
Goodal l para ilustrar el p o e m a «Italia» de Samuel 
R o g e r s . T u r n e r visitó el Lago de C o m o en 1819, 
du ran te su p r imer viaje a Italia. U n a de las acua­
relas del lago, hechas en tonces (n.° 24), figura en 
esta exposición. La viñeta sería la i lustración de 
u n canto del p o e m a en el q u e se describe el lago 
y sus alrededores . C u a n d o se pub l i có «Italia» en 
1830, R u s k i n rec ibió una copia c o m o regalo po r 
su t rece cumpleaños y esta ilustración se c o n ­
vert ir ía en una de sus favoritas, cons t i t uyendo 
par te de sus pr imeras impres iones de los lagos de 
Italia, antes de verlos pe r sona lmen te y desper tan­
d o su admirac ión p o r la obra de T u r n e r , q u e pe r ­
duraría a lo largo de toda su vida. 

T .B . C C L X X X - 1 5 7 
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38 deleitados el p r i m e r rayo de la mañana q u e c o n ­
vier te en p ú r p u r a el o r ien te , hasta q u e se qu iebra 
y arde y resplandece en u n g lor ioso día.) 

T .B. C C L X X X - 1 7 2 

39 
Colón: el amanecer del último día de viaje 
Lápiz y acuarela, la viñeta de 115 x 109 
El papel 1 9 9 x 2 9 9 
Ha. 1832 

D e b i d o al éx i to de la edición ilustrada p o r 
T u r n e r de la «Italia» de R o g e r s , y c o m o resul tado 
de la amistad nacida en t re el artista y el poe ta d u ­
rante esta colaboración, T u r n e r c o m e n z ó u n se ­
g u n d o enca rgo para ilustrar una serie de p o e m a s 
de R o g e r s . Tre in ta y tres dibujos se g raba ron en 
1833 y el v o l u m e n se pub l i có en 1834. C o m o en 
el caso de «Italia». T u r n e r accedió a prestar sus d i ­
bujos a los grabadores , med ian te unos derechos 
pagados p o r R o g e r s , q u e le fueron devue l tos más 
tarde. 

39 

58 

Tornaro 
Viñeta a la'piz y acuarela, 191 x 183 
El papel, 288 x 240 mm. 
Ha. 1832 

Se trata de una ilustración para el poema , «Hu­
man Life», de Samuel R o g e r s . La viñeta de T u r ­
ner sería grabada p o r R o b e r t Wallis. Este dibujo 
es u n o de los más notables de las ilustraciones de 
T u r n e r p o r la r iqueza de su co lo r ido y tex tura en 
una escala d iminu ta y mues t ra su más refinada 
técnica. Los delicados bordes de la acuarela se 
mezclan g radua lmen te con el b lanco del papel, 
mientras los tonos se refuerzan p o c o a p o c o hacia 
el c en t ro de la compos ic ión , i luminados en el 
c en t ro p o r una adicional fuente de luz. Los tonos 
p u r p ú r e o s rep i ten la descr ipción de R o g e r s : 

T h e shephcrd on Torna ro ' s mis ty b r o w , 
A n d the swart seaman, sailing far be low, 
N o t unde l igh ted wa tch the m o r n i n g ray 
Purp l ing the or ient- t i l l it breaks away 
A n d bu rns and blazes in to g lor ious day! 
(El pastor en la b r u m o s a c u m b r e de T o r n a r o , 

y el atezado m ar ine ro , n a v e g a n d o abajo, admiran 
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Este dibujo, grabado por Edward Goodal , i lus­
tra un pasaje del C a n t o VIII del ú l t i m o p o e m a del 
v o l u m e n del «Viaje de Colón»: 

«Chosen o f M e n ! T w a s th ine , at n o o n o f night , 
First frora the p r o w to hail the glimmering light; 
«Pedro! R o d r i g o ! the re m e t h o u g h t it shone! 
There —in the west! and now, alas, 'tis gone!—... 
— B u t mark and speak not, there it comes again!... 
O h ! w h e n will day reveal a w o r l d unknown?» 
(Elegido en t re los hombres! , fuiste tú, a m e ­

dianoche , el p r i m e r o desde la proa en saludar la 
vacilante luz; ¡Pedro! ¡Rodr igo! ¡allí m e parece 
q u e ha brillado! ¡Allí, al oeste! y ahora, ¡ay! ¡ha d e ­
saparecido!, p e r o n o habléis ni hagáis señales ¡Allí 
aparece de n u e v o ! ¡Oh! ¿Traerá el n u e v o día un 
m u n d o desconocido?) 

T .B . C C L X X X - 1 9 0 

40 
Colón desembarcando en América 
Viñeta a lápiz y acuarela de 108 x 154 mm. 
El papel, 186 x 256 mm. 
Ha. 1832 

Se trata de un dibujo pre l iminar para la acuare­
la q u e ilustraría el C a n t o IX, «El N u e v o M u n d o » , 
del p o e m a de Samuel R o g e r s , «El Viaje de C o ­
lón». En este caso la compos ic ión ha sido realizada 
en una escala l igeramente m a y o r y c o m p r e n d e fi­
guras en p r i m e r p lano q u e serían p o s t e r i o r m e n t e 
omitidas. La vers ión úl t ima fue dibujada con más 
detalle, los reflejos en el agua y los grupos de fi­
guras en la costa estaban cu idadosamente r e p r e ­
sentados. 

T .B . C C L X X X - 1 9 4 

41 
Colón desembarcando en América 
Viñeta a lápiz y acuarela de 96 x 140 mm. 
El papel de 1 8 2 x 2 4 4 mm. 
Ha. 1832 

Este dibujo sería el g rabado p o r E d w a r d G o o -
dall para ilustrar el C a n t o IX del p o e m a de R o ­
gers «El viaje de Colón», en el q u e se describe su 
llegada al N u e v o M u n d o : 

Slowly, bare-headed, t h r o ' the sur f w e b o r e 
T h e saered cross, and, knceling, kissed the shore 
But what a scene was there! N y m p h s o f romance, 
Spring from the glades, and d o w n the alleys peep, 
T h e head-long rush, bounding from steep to steep' 
(«Lentamente , con la cabeza descubierta , a t ra­

vés de las olas t ranspor tamos la Sagrada Cruz , y, 
ar rodi l lándonos, besamos el suelo. ¡Qué escena 
aquélla! Ninfas de leyenda, j ó v e n e s gráciles c o m o 
Fauno, de v e h e m e n t e s miradas, surgían de los cla­
ros, y mi raban fu r t ivamente desde allí, después 
prec ip i tadamente cor r i e ron , saltando po r el 
ab rup to lugar».) 

T .B . C C L X X X - 1 9 1 
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42 

43 

Venecia: el puente de Rialto a la luz de la 
luna 
Acuarela de 121 x 146 mm. 
Papel, 239 X 306 mm. 
Ha. 1832 

La fuente de inspiración de esta acuarela puede 
hallarse en los boce tos a lápiz q u e T u r n e r hizo en 
Venecia en 1819. El l ibro de boce tos De Milán a 
Venecia (T.B. C L X X V ) inc luye una serie de d i b u ­

jos realizados a lo largo del Gran Canal, acercán­
dose al p u e n t e de R ia l to y m i r a n d o hacia atrás 
desde este (n . o s 73-84) . U n dibujo prepara tor io 
para esta acuarela figura en el Legado T u r n e r con 
el n ú m e r o T .B . C C L X X X - 1 0 8 . La viñeta, q u e 
sería grabada p o r Wi l l iam Millcr , cons t i tuye una 
ilustración del p o e m a de R o g c r s «La vida h u m a ­
na», a u n q u e la escena descrita es diurna, mient ras 
la acuarela de T u r n e r representa una fantasmal 
vista a la luz de la luna. 

N o w the sun shifts to Vcnice - to squarc 
Gl i t te r ing w i t h light, all nat ions masking there , 

W i t h light reflected o n the t r e m o l o u s tide, 
W h e r e góndolas in gay confusión glide... 
(Ahora el sol cambia a Venecia, hac iendo b r i ­

llar la plaza con la luz, enmascarando allí a todas 
las naciones, con la luz reflejada sobre la t rémula 
marea, d o n d e las góndolas se deslizan en alegre 
confusión...) 

T .B . C C L X X X - 1 9 6 

43 
Datur Hora Quieti 
Acuarela, la viñeta de 115 x 152 mm. 
El papel de 244 x 308 
Ha. 1832 

Esta viñeta, q u e fue grabada por Edward G o o -
dall, sería diseñada po r T u r n e r c o m o un apéndice 
a los «Poemas» de Rogers . P. W . Clayden, biógrafo 
de Samuel R o g e r s , describió la influencia de las 
ilustraciones de T u r n e r diciendo: « U n o de los 
más vivos recuerdos de mi j u v e n t u d fue el des­
per tar de u n n u e v o sen t imien to po r un m u n d o 
de belleza ideal, cuando m e detenía en los encan­
tadores paisajes de estas deliciosas páginas... s iendo 
la más bella de todas la visión de la tarde al final 
del l ibro, bajo el t í tulo de "Da tur H o r a Quieti". . . 
hay muchas personas cuyos recuerdos. . . a r m o n i ­
zan con los míos, para quienes estos paisajes fue­
r o n una fo rma de educación, ap rend iendo en 
ellos a admirar a T u r n e r antes de q u e hub ie ran 
visto a lguno de sus cuadros.» («Rogers and his 
Contemporar ies» , 1889, vol . II, p . 5). 

T .B . C C L X X X - 1 9 9 
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44 
Petworth: puesta de sol sobre el lago 
Gouache sobre papel azul 
1 3 8 x 1 9 0 
Ha. 1828-30 

G e o r g e W y n d h a m , te rcer c o n d e de E g r e m o n t 
(1751-1837) , propie tar io de P e t w o r t h , fue u n o 
de los más impor tan tes mecenas y amigos de 
T u r n e r . Era h o m b r e gene roso y despreocupado, 
p ro t ec to r de los artistas ingleses con t emporáneos , 
cuyas obras coleccionaba c o n entusiasmo. Hacia 
1802 c o m p r ó el cuadro de T u r n e r «Barcos dirigién­
dose a Anchorage»; en 1813 poseía ya 15 lienzos del 
artista y a fines del decen io de 1820 le enca rgó un 
impor t an t e g r u p o de paisajes. Esta serie de ca tor ­
ce acuarelas p rocede de los 116 estudios de la casa 
y tierras de P e t w o r t h , todos ellos en papel azul de 
p e q u e ñ o formato , co r t ado de hojas mayores . Su 
datación n o es fácil. Utiliza una técnica semejante 
a la de los dibujos para los «Ríos de Europa» 
(n . o s 33-35) , en q u e trabajaba ap rox imada­
m e n t e en t r e 1825 y 1835, y algunas de las vistas 

inventariadas c o m o «Petworth», p u e d e n re lac io­
narse con apuntes hechos en Francia. Se sabe q u e 
T u r n e r e s tuvo en P e t w o r t h en agosto de 1827, y 
más tarde, en t re d i c i embre de 1830 y e n e r o del 
año siguiente. Se ha pensado q u e todos estos es­
tudios d e b i e r o n de ser hechos en u n b r e v e espa­
cio de t i empo , quizá du ran te el t ranscurso de 
u n o s pocos días, p e r o hay diferencias de carácter 
y a m b i e n t e q u e podr ían indicar q u e fueron reali­
zados du ran te u n p e r í o d o m a y o r de t i e m p o . 

Esta vista del lago d e P e t w o r t h se relaciona 
c o n cuadros de T u r n e r del m i s m o t e m a (Pet­
w o r t h ) , cuyas pr imeras versiones d e b i e r o n ser 
pintadas en P e t w o r t h en 1827. 

T .B . C C X L I V - 3 
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Petworth: cielo de atardecer sobre el lago, con 
una barca y una torre lejana 
Gouache sobre papel azul (descolorido) 
1 3 8 x 1 9 3 
Ha. 1828-30 

A u n q u e T u r n e r se c o m p r o m e t i ó a p in tar u n 
g r u p o de paisajes q u e mos t ra ran vistas del pa rque 
de P e t w o r t h (ha. 1828), n o hay relación segura 
en t r e éstos y los estudios de temas similares reali­
zados al gouache , p u d i e n d o m u y bien haber sido 
hechos en distintas épocas. Los estudios sobre pa­
pel azul de los campos de P e t w o r t h se hallan, en 
estilo y carácter, e s t r echamente relacionados con 
los dibujos q u e T u r n e r hizo para su «Ríos de E u ­
ropa», s iendo p robab le q u e hub ie ra trabajado en 
a m b o s g rupos a la vez. 

T .B . C C X L I V - 4 

Petworth: crepúsculo sobre el lago 
Gouache sobre papel azul 
1 3 9 x 1 9 0 
Ha. 1828-30 

Este es tudio ha sido descri to c o m o una vista 
del lago de P e t w o r t h , p e r o mient ras q u e las dos 
acuarelas anter iores son, sin duda, temas de Pe t ­
w o r t h , la identificación de éste es más difícil. Sin 
e m b a r g o , estilísticamente, está m u y cerca de los 
o t ros estudios realizados sobre el pa rque de Pe t ­
w o r t h y es posible q u e T u r n e r tuviera aqu í más 
interés en captar los ef ímeros efectos de la luz de 
una puesta de sol con nubes , q u e po r reflejar u n 
paisaje d e t e r m i n a d o en todos sus detalles. Al igual 
q u e en ot ros dibujos hechos po r T u r n e r en pape ­
les de color , c o m o es el caso de los estudios v e n e ­
cianos realizados en papel m a r r ó n , el exceso de 
exposic ión a la luz ha ocasionado la decolorac ión 
del papel, lo q u e p u e d e observarse, sobre todo , 
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en los bordes , ahora q u e puede verse toda la su­
perficie del m i s m o . 

T .B . C C X L I V - 1 8 

47 
Petworth: la Galería de Pinturas 
Lápiz, acuarela y gouache sobre papel azul 
138 x 189 
Ha. 1828-30 

Esta acuarela muest ra la Galería en la q u e lord 
E g r e m o n t había r e u n i d o su colección de p in tura 
y escultura inglesa. En los años de 1820 hizo una 
serie de cambios en la Galería para mejorar la i lu­
minac ión , las ventanas semicirculares q u e se v e n 
a la izquierda fueron puestas en esta época. En 
este es tudio T u r n e r concen t ra su a tención en el 
m á r m o l colosal de Flaxman de «San Miguel lu­
chando con Lucifer», cuya escala se agranda po r el 
t amaño de las d iminutas figuras al fondo . J o h n 
Flaxman (1755-1826) era el escultor neoclásico 
inglés más impor t an t e del m o m e n t o , admirado 
e n o r m e m e n t e p o r todos sus c o n t e m p o r á n e o s e u ­
ropeos . «San Miguel», una de sus últ imas obras, fue 
encargada po r lord E g r e m o n t en 1819; un m o d e -
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lo a t a m a ñ o natural se expuso en la R o y a l Acade -
m y en 1822 y la escultura l legó a P e t w o r t h tras la 
m u e r t e del artista en 1826, d o n d e se halla aún. 
A u n q u e el gus to m o d e r n o prefiere las obras más 



pequeñas e ínt imas de Flaxman, esta pieza heroica 
y de gran t a m a ñ o fue apreciada p o r u n crít ico 
c o n t e m p o r á n e o , q u e reflejaba la op in ión general 
de q u e «la concepc ión es épica, la agrupación 
grandiosa y la acción divina». 

La admirac ión de T u r n e r p o r esta obra se 
t ransparenta en el dibujo. El re t ra to de c u e r p o 
e n t e r o en el m u r o izquierdo está aún en Pe t ­
w o r t h y es «Mrs. Robinson» p o r Wi l l iam O w e n . 

T .B . C C X L I V - 1 3 

48 
Petworth: el Salón Blanco y Dorado 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
1 3 4 x 1 9 0 
Ha. 1828-30 

C o m o en el estudio de la Biblioteca (n.° 49), 
T u r n e r mues t ra el Salón Blanco y Dorado , u n o 
de los más impres ionantes de P e t w o r t h , sin figura 
alguna. En estos dibujos parece haber t en ido in t e ­
rés po r reflejar el aspecto de la casa. Las pinturas 
más grandes, al fondo , son retratos de Van Dyck, 
mientras las más pequeñas y rectangulares, q u e 
aparecen colgadas debajo, son p r o b a b l e m e n t e de 
C. R . Leslie (1794-1859) , amigo y biógrafo de 
J o h n Constable , qu ien , a su vez, fue u n o de los 
artistas invi tados po r lord E g r e m o n t . A diferencia 
de la disposición informal de los mueb les en el de 
la Biblioteca, las sillas están aqu í arrimadas a la pa­
red, a la manera más formal de principios del si­
g lo XVIII, sugi r iendo con ello q u e se trata de una 
habitación de gala de la casa, r a ramen te utilizada 
po r la familia o sus huéspedes. 

T .B. C C X L I V - 1 4 



49 
Petworth: la Biblioteca 
Acuarela y gouachc sobre papel azul 
1 4 1 x 190 
Ha. 1828-30 

La minuciosa observac ión de la identidad y p o ­
sición de las pinturas y objetos, j u n t o a la belleza 
de los efectos luminosos de in ter ior q u e T u r n e r 
cons iguió en sus estudios de los inter iores de P e t ­
w o r t h , los hacen especialmente atractivos. La dis­
posic ión de las p inturas y el mobi l i a r io e n esta 
vista de la Bibl ioteca es m u y característica de la 
época: en lugar de la formalidad observada en «El 
Salón Blanco y Dorado» (n.° 48), los confor tables 
y viejos sillones están dispuestos i n f o r m a l m e n t e 
en el c en t ro de la habitación. 

66 

T.B. C C X L I V - 1 6 



50 
Petworth: una habitación con varios personajes, 
con estanterías y una cornucopia rococó 
Acuarela con gouache sobre papel azul 
1 3 9 x 1 9 4 
Ha. 1828-30 

La a tmósfera del lugar de P e t w o r t h parece ha ­
ber reve lado la sociabilidad y el ingen io de T u r ­
ner , a juzgar po r el carácter de estos dibujos y p o r 
varias anécdotas relativas a sus visitas a la casa. 
Después de la m u e r t e de su padre en 1829, fue 
huésped f recuente en P e t w o r t h y deb ió de dis­
frutar en el a m b i e n t e t ranqui lo de la mans ión . 
Charles Greville en su «Diario» recuerda una visita a 
P e t w o r t h en d i c i embre de 1832, al día s iguiente 
del ochen ta cumpleaños de lord E g r e m o n t : «Odia 
las ceremonias , y n o p u e d e sopor tar el estar p e r ­

sona lmen te m e t i d o en ellas; le gusta q u e la gen te 
vaya y venga a su antojo, y n o hablen de sus idas 
y venidas y menos que se despidan de él... Lord Egre­
m o n t ofrece una acogedora , a u n q u e n o refinada 
hospitalidad. La casa está necesitada de c o m o d i d a ­
des modernas , y los sirvientes son rústicos y za­
fios; p e r o t o d o es b u e n o , y t iene u n aire de sólida 
y aristocrática grandeza». 

Este estudio, en el q u e T u r n e r utiliza el f o n d o 
azul del papel c o m o t o n o m e d i o en t re el claro y 
el oscuro , está m e n o s t e r m i n a d o q u e las vistas del 
Salón Blanco y D o r a d o o la Biblioteca, p e r o en 
este t ipo de apuntes parece más interesado en 
captar la a tmósfera de la habi tación q u e su aspec­
to . 

T .B . C C X L I V - 2 4 

50 

67 



51 
Petworth: jugadores de chaquete 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
1 4 0 x 1 9 3 
Ha. 1828-30 

A u n q u e en algunos inter iores de P e t w o r t h pa ­
rece q u e T u r n e r se in teresó p o r r ep roduc i r las sa­
las más grandiosas ( N . o s 47 y 48), en o t ros sólo i n ­
dicaría sumar i amen te los detalles a rqui tec tónicos , 
dedicando más a tención a los invitados. El estilo 
rápido y la calidad abocetada de dibujos c o m o 
éste, t ienen una espontaneidad y viveza q u e e v o ­
can inmed ia t amen te la atmósfera de la mans ión . 

T .B. C C X L I V - 2 7 

52 
Petworth: interior con un grupo que escucha a 
una mujer tocando el arpa 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
1 3 8 x 1 8 8 
Ha. 1828-30 

Varios de los dibujos hechos p o r T u r n e r e n 
P e t w o r t h r ecogen concier tos dados en la m a n ­
sión. Este recital parece haber t en ido lugar al 
atardecer, p e r o n o es posible saber si T u r n e r hizo 
este b o c e t o en el m o m e n t o y del natural o p o s t e ­
r i o r m e n t e de m e m o r i a . A lo largo del decen io de 
1830 p in tó una serie de inter iores de P e t w o r t h 
que , a u n q u e de u n carácter más d ramát ico y mis ­

terioso, cons t i tuyen una evo luc ión desde los p r i ­
m e r o s estudios más ligeros. E n t r e estas p in turas al 
ó leo figura una «Reunión musical» — a u n q u e 
exista ac tua lmente la duda de q u e represen te u n 
in ter ior de P e t w o r t h — , q u e c o m p a r t e el m i s m o 
t ema q u e los estudios sobre papel azul. T u r n e r 
m i s m o fue mús ico y tenía u n gran interés en el 
tema. 

T .B . C C X L I V - 2 8 

52 

68 



53 
Petworth: hombre sentado a una mesa, exami­
nando un libro 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
1 3 8 x 1 8 9 
Ha. 1828-30 

A lgunos de los dibujos realizados p o r T u r n e r 
en P e t w o r t h mues t r an a artistas trabajando, a v e ­
ces con caballetes m o n t a d o s en una habi tación de 
la casa. T u r n e r m i s m o hizo uso de la vieja B ib l io ­
teca, situada sobre la capilla, c o m o de u n estudio. 
Este dibujo mues t ra una figura, quizá un artista, 
ho jeando u n l ibro o un á lbum en una mesa de la 
vieja Biblioteca. O t r o s artistas que f recuentaron la 
casa de lord E g r e m o n t , fue ron G e o r g e Jones 
(1786-1869) , qu ien p o s t e r i o r m e n t e sería u n o de 
los albaceas de T u r n e r ; J o h n Cons tab le 
(1776-1837) , y su b iógrafo , el amer icano C. R . 
Leslie (1794-1859) . C o n todos estos artistas E g r e ­
m o n t fue u n magníf ico anfi tr ión y su colección 
de pinturas antiguas y de artistas c o n t e m p o r á n e o s 
deb ió ser de gran interés para los p in tores visitan­
tes. 
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54 
Petworth: hombre en pie al lado de una conso­
la 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
1 3 8 x 1 8 9 
Ha. 1828-30 

Se trata de u n b o c e t o ráp idamente trazado, en 
el q u e se v i s lumbran unas habitaciones a través 
de una puer ta . El h o m b r e en p r i m e r p lano parece 
inclinarse para escribir sobre la mesa o quizá para 
hacer u n dibujo. El v i v o interés de T u r n e r p o r lo 
q u e le rodeaba en P e t w o r t h n o se manifes tó más 
v i v a m e n t e en n inguna de sus obras c o m o en es­
tos estudios, y el artista parece haber vagado li­
b r e m e n t e en t o r n o a la casa y el pa rque , dibujan­
d o t o d o lo q u e llamaba su a tención. 
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55 56 

Petworth: grupo de figuras alrededor de una 
mesa 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
140 X 190 mm. 
Ha. 1828-30 

En este es tudio T u r n e r ha o m i t i d o cualquier 
descripción de la habitación en la q u e las figuras 
se hallan reunidas. El anciano sentado a la mesa 
p u e d e ser lord E g r e m o n t . P o c o antes de su 
m u e r t e , en 1837, el cronista Grevi l le evocaba la 
atmósfera de P e t w o r t h en su diario: «Le gustaba 
reun i r allí a gen te de la q u e estuviera seguro q u e 
n o le iban a sacar de sus cos tumbres , especial­
m e n t e aquellos que , c o n o c i e n d o sus excent r ic i ­
dades, admit ieran los retazos de conversac ión q u e 
permi t ía su c o n t i n u o m o v i m i e n t o de u n lugar a 
otro. . . y era necesario adecuarse a sus pecul iar ida­
des, q u e eran t o t a lmen te incompat ib les con la 
conversación. . . N u n c a permanec ía du ran te más 
de c inco m i n u t o s en el m i s m o lugar, y estaba 
c o n t i n u a m e n t e y e n d o de la bibl ioteca a su d o r ­
mi to r io , o vagando p o r la casa en todas d i recc io ­
nes. 

T .B. C C X L I V - 3 8 

Petworth: una mujer leyendo y un hombre re­
costado en un sofá 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
1 3 8 x 1 8 9 
Ha. 1828-30 

Mient ras u n cier to n ú m e r o de dibujos q u e in ­
tegran la serie de P e t w o r t h refleja la espléndida 
mans ión (véanse n . o s 47 y 48), o t ros estudios, 
c o m o este característico e jemplo, son vivas r e ­
presentaciones de escenas domésticas. Tales d i b u ­
jos , r áp idamente trazados sin de tenerse en i n n e c e ­
sarios detalles, mues t ran ricos efectos de luz y b r i ­
llantes colores. N o se sabe c o n certeza si T u r n e r 
tenía noticia ya po r en tonces de los p e q u e ñ o s in ­
ter iores históricos, q u e pintaba p o r esos años R . 
P. B o n i n g t o n (1802-28) , p e r o a m b o s artistas 
c o m p a r t e n algo de la mi sma intensidad descript i ­
va. 

El h o m b r e q u e descansa en el sofá aparece 
t ambién en o t r o dibujo de P e t w o r t h , cojo y con 
un bastón, y en o t ros varios, de n u e v o en u n sofá, 
escuchando a p a r e n t e m e n t e la conversac ión de sus 
invitados. 

T .B . C C X L I V - 7 7 
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57 
Petworth: mujer vestida de negro sentada en él 
tocador ante el espejo 
Acuarela y gouache sobre papel azul 
1 9 5 x 1 3 8 
Ha. 1828-30 

Este estudio t iene una compos i c ión semejante 
a la de u n ó leo de T u r n e r de la T a t e Gallery, «Dos 
mujeres con una carta», q u e ha sido fechado hacia 
1835. Dibujos c o m o éste — h a y varios en la serie 
de P e t w o r t h — , reflejan el r e n o v a d o interés de 
T u r n e r p o r los temas figurativos en t re los ú l t i ­
m o s años de la década de 1820 y los p r i m e r o s de 
la siguiente. En 1831 , lord E g r e m o n t adqui r ió el 
ó l eo de T u r n e r , «Jessica», q u e se conserva en 
P e t w o r t h , una sola figura inspirada p o r R e m -
brandt . Este dibujo, con su halo mister ioso, p a r e ­
ce debe r algo a las obras de H e n r y Fuseli 
(1741-1825) , cuyos estudios de mujer , a m e n u d o 
de espaldas y con exót icos tocados, p u d o haber 
conoc ido . 

T .B. C C X L I V - 7 9 



58 
El faro de Marsella desde el mar 
Lápiz y gouachc, con algunas zonas raspadas, ligeros trazos de 
pluma. Papel gris 
1 4 1 x 1 9 0 
Ha. 1828-32 

A fines del v e r a n o de 1828 T u r n e r viajó a I ta­
lia po r la ruta de París, Or leans y C l e r m o n t -
Ferrand hacia el Sur de Francia, y d e allí p o r la 
costa hasta Genova , para llegar a R o m a en o c t u ­
bre . Desde allí escribió a u n amigo en Inglaterra: 
«Dos meses casi para llegar hasta esta "Ter ra P i e -
tura», y al trabajo; pe ro la largura del t i empo es m i 

única falta. Deb ía de ve r el sur de Francia, q u e 
casi m e hizo desvanecer , ya q u e el calor era m u y 
intenso, especia lmente en N i s m e s (sic) y A v i g -
non ; y hasta q u e n o m e chapucé en el m a r de 
Marsella, m e sentía tan débil q u e nada salvo el 
c amb io de escenario m e impulsaba a con t inua r 
hacia m i lejana meta.» 

T u r n e r hizo p r o b a b l e m e n t e esta acuarela tras 
su visita a Marsella. Su l ibro de apuntes de Lyons y 
Marsella (T.B. C C X X X ) , incluye una serie de b o ­
cetos a lápiz del p u e r t o de Marsella. En técnica y 
estilo el presente dibujo se relaciona con la serie 
de los «Ríos de Francia». 
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59 
Monaco (?) 
Gouache, pluma y tinta, con ligeras raspaduras, sobre papel 
azul. 
1 4 1 x 1 8 9 
Ha. 1828-32 

Este dibujo puede ser una vista de M o n a c o . En 
co lo r ido es m u y semejante al es tudio anter ior , 
una vista del faro de Marsella, realizado en fuertes 
y cálidos tonos rosáccos y pu rpúreos . T u r n e r , g e ­
ne ra lmen te , h izo series de estudios en color , e m ­
p leando casi s i empre la misma escala cromát ica , y 
esta serie c o n c r e t a m e n t e parece compar t i r t an to 
la unidad de color c o m o el tema: la dramática lí­
nea de la costa en t re Marsella y G e n o v a . 

T .B . C C L I X - 1 4 1 
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Pueblo en un promontorio rocoso 
Lápiz, gouache y toques de tinta sobre papel gris 
1 4 0 x 1 8 6 
Ha. 1828-32 

Al igual q u e las dos acuarelas anter iores ésta es, 
p r o b a b l e m e n t e , una vista de una aldea de la costa 
medi te r ránea de Francia o n o r t e de Italia, hecha 
du ran t e o p o c o antes del viaje de T u r n e r a 
R o m a , a finales del v e r a n o de 1828. E n una carta 
dirigida, tras su llegada a R o m a , a su condiscípulo 
de la P.oyal Academy, G e o r g e J o n e s 
(1786-1869) , escribía que : «Genova y toda la cos­
ta desde Niza a Spezia es n o t a b l e m e n t e áspera y 
hermosa.» En estudios c o m o éste la maestría del 
color de T u r n e r sabe captar la claridad de la luz y 
la bril lantez de t o n o s del paisaje med i t e r r áneo . 
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A orilla del Meuse 
Acuarela y gouache, pluma y tinta 
1 4 1 x 1 8 9 
Ha. 1834 

En t r e los p royec tos en los q u e T u r n e r estaba 
ocupado a fines del decen io de 1820 y en los p r i ­
m e r o s años del s iguiente, estaba la publ icación 
llamada «Grandes nos de Europa». En 1825 hizo un 
viaje p o r el M e u s e y el Mosela y e n 1826 p o r el 
Loira y el Sena. En j u n i o de 1833 el edi tor C h a r ­
les H e a t h anunc ió la publ icación de una serie de 
v o l ú m e n e s ilustrados con grabados sobre acuare­
las de T u r n e r , cada u n o de u n r ío diferente. El es­
q u e m a incluía dibujos del M e u s e y el Mosela , 
p r o b a b l e m e n t e realizados du ran te su segunda v i ­
sita en 1834, además de varios o t ros grandes ríos, 
q u e incluían el D a n u b i o . Sólo tres v o l ú m e n e s 
v i e ron la luz; en 1833 el «Loire» y en 1834 y 
1835 dos más sobre el Sena. Estos l ibros l lamados 
«Viajes Anuales» publ icados p o r H e a t h c o n u n 

t e x t o descr ipt ivo, n o estaban pensados c o m o 
guías de viaje, sino c o m o manuales para una au ­
diencia de clase media. A u n q u e H e a t h n o fue 
qu ien pensó en o r igen estos anuarios ilustrados, sí 
fue el principal p r o m o t o r y encargó a varios ar­
tistas más el trabajar en o t ros v o l ú m e n e s del mis ­
m o t ipo. Po r razones aún p o c o esclarecidas la se­
rie de los «Grandes R í o s de Europa» q u e d ó in ­
conclusa, quizá desbordada p o r lo ambic ioso del 
p r o y e c t o . T u r n e r , sin e m b a r g o , había t e r m i n a d o 
varios cientos de estudios, m u c h o s de los cuales 
pe r t enecen a su Legado. A u n q u e los de los ríos 
franceses han sido estudiados deta l ladamente , en 
los del M e u s e y el Mosela están aún p o r ident i f i ­
car a lgunos de los lugares representados y es n e ­
cesaria una clarificación de sus fechas. 

Este dibujo parece describir una vista del M e u ­
se, y se p u e d e fechar p r o b a b l e m e n t e hacia 1834, 
año en el q u e T u r n e r hizo su s egundo viaje a esta 
zona. 

T .B . C C L I X - 1 5 8 
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62 
Namur, a orillas del Meuse 
Gouachc con pluma y tinta de color sobre papel azul 
1 4 0 x 1 9 1 
Ha. 1834 

C ie r to n ú m e r o de dibujos de N a m u r , situada 
e n la confluencia de los r íos M e u s e y Sambre , 
fue ron hechos p o r T u r n e r tan to en su p r i m e r 
viaje a lo largo del M e u s e en 1825 c o m o en su 
segunda visita en 1834. El l ibro de apuntes d e 
Spa, Dinant y Namur (T.B. C C L X X X V I I ) , real i­
zado duran te su s egundo viaje, c o m p r e n d e m u ­
chos dibujos a p luma q u e T u r n e r , p r o b a b l e m e n ­
te, consultaría cuando hizo estos estudios al g o u a -
che . A través de su historia, N a m u r o c u p ó una 
posición estratégica y la fortaleza, q u e se alza m u y 
p o r enc ima de la ciudad, c o m o si surgiera de la 
propia roca, • cons t i tuye un rasgo sobresaliente 
q u e caut ivó sin duda la imaginación de T u r n e r . 
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Namur, a orillas del Meuse 
Gouache con pluma y tinta sobre papel azul 
1 4 2 x 1 9 1 
Ha. 1834 

Este estudio de N a m u r mues t ra la fortaleza r o ­
cosa desde o t r o ángulo y bajo el destello de la 
luna creciente , mient ras la luz dorada de la tarde 
empieza a desvanecerse. T u r n e r utiliza papel azul, 
l ige ramente co loreado, para representar t an to el 
cielo c o m o el r ío . U n m u c h a c h o parece estar 
arrojando piedras al agua, obse rvado po r o t r o a 
caballo. N i este dibujo ni la otra vista de N a m u r 
p u e d e n haber sido hechas m u c h o después de 
1835, cuando T u r n e r a b a n d o n ó el p r o y e c t o de 
«Los ríos de Europa». 

T .B . C C L I X - 1 5 1 



64 construirse gracias a los libros de apuntes ano ta ­
dos con los n o m b r e s de los lugares a d o n d e se d i ­
rigió y las distancias. Inc luyen m u c h o s apuntes 
rápidos a lápiz, a lgunos de ellos parecen haber 
sido hechos en coche , o t ros a b o r d o de una barca, 
q u e eran el más rápido y p in toresco m o d o de 
viajar r ío abajo. Hay, sin e m b a r g o , muchas difi­
cultades a la hora de identificar c o n alguna p r ec i ­
sión los lugares dibujados p o r T u r n e r , sobre t o d o 
en los estudios finales tocados con gouache . La 
característica más llamativa de esta serie es la i n ­
tensidad del color , q u e T u r n e r maneja con e x ­
cepcional v i r tuos ismo. 

T .B . C C L I X - 1 6 0 
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Dinant, a orillas del Meuse (?) 
Gouache con pluma y tinta sobre papel azul 
141X192 
Ha. 1834 (?) 

Se ha suger ido q u e la r iudad de esta acuarela 
sea Dinant , una de las vilLs más pintorescas de la 
r ibera del Meuse . El s egundo viaje de T u r n e r al 
M e u s e y Mosela, con el q u e quizá haya q u e rela­
cionar este estudio, fue en 1834, cuando trabajaba 
aún en el proyecto de los «Grandes ríos de Europa», 
q u e a b a n d o n ó al parecer al año siguiente. El i t i ­
nerar io seguido po r T u r n e r en 1834 p u e d e r e ­



65 
Cielo de atardecer 
Acuarela 
302 x 430 
Ha. 1825-30 

M u c h a s de las acuarelas del Legado T u r n e r 
consisten s imp lemen te en grandes zonas de agua­
das o pinceladas de colores t ransparentes dadas s o ­
bre el papel, q u e gene ra lmen te se h u m e d e c í a p r i ­
m e r o . R e a l m e n t e n o t ienen preceden tes ni para­
lelos en la ob ra de los artistas c o n t e m p o r á n e o s de 
T u r n e r , y son aspectos de su con t inua expe r i ­
men tac ión artística. Sin e m b a r g o , a u n q u e a m e ­
n u d o inc luyen mín imas indicaciones de las fo r ­
mas, n o son nunca p u r a m e n t e abstractas y se r e ­
fieren s iempre a dos e l emen tos de la naturaleza 
q u e p r e o c u p a r o n al artista a t o d o lo largo de su 
vida: el agua y el cielo. T a m b i é n reflejan el t radi ­
cional interés del p in to r de paisajes en crear efec­
tos espaciales. A u n q u e algunas t i enen una base en 
la realidad, p o r e jemplo Venec ia o los lagos sui­
zos, otras, c o m o las del á l b u m de Celajes de hacia 

1819, son estudios específicos de nubes en dife­
rentes horas del día o bajo diversas condic iones 
atmosféricas. Muchas de estas acuarelas, sin e m ­
bargo , parecen representar n o t an to la obse rva ­
ción del natural de efectos de te rminados , c o m o el 
uso del color y los matices para recrear lo q u e la 
imaginac ión de T u r n e r y su p r o p i o c o n o c i m i e n ­
to de la óptica le decían q u e debía de ser la r e p r e ­
sentación de u n d e t e r m i n a d o efecto. C o m o su­
giere ésta, tales acuarelas, casi con seguridad, n o 
fue ron tomadas del natural . Su aparente estado 
inconcluso y su temática dudosa h ic ieron q u e 
Finberg , q u e fue el p r i m e r o en preparar u n i n ­
ven ta r io de ellas, las describiera c o m o «Color B e -
ginnings» (Ideas de color) . Las pr imeras obras de 
T u r n e r de este t ipo, t an to al ó leo c o m o en acua­
rela, se fechan en t o r n o a 1800, p e r o la mayor ía 
parecen pe r t enece r al p e r í o d o pos ter ior a 1820. 
Es difícil de t e rmina r exac t amen te las fechas de ta­
les estudios, p e r o p o c o a p o c o se han ido s i tuando 
más exac t amen te en su p roducc ión . 

T .B . C C L X I I I - 1 3 7 
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66 
Paisaje con un castillo en la lejanía [El castillo 
de Tamworth, Wanvickshire (?)] 
Acuarela 
3 0 7 x 4 8 5 
ha. 1830 

Hay muchas «ideas de color» semejantes en el 
Legado T u r n e r , q u e son difíciles de fechar y rela­
cionar con otras obras. Este e jemplo puede enla­
zar con un ambicioso proyecto del artista, las «Vis­
tas pintorescas de Inglaterra y Gales», comenzado en 
los ú l t imos años de la década de 1820 y p r imeros 
de la siguiente. Se pensaron c iento ve in te graba­
dos sobre acuarelas de T u r n e r , a u n q u e sólo n o ­
ven ta y seis fueron publicados, saliendo en series 
en t re 1827 y 1838, divididas en ve in t icua t ro g r u ­
pos, q u e con ten ían cada u n o cua t ro grabados 
acompañados de u n t ex to descript ivo. C o m e r -
c ia lmente el p r o y e c t o fue u n fracaso, a u n q u e los 
dibujos (fueron expues tos a lgunos en t r e 1829, 
1831 y 1833) y los grabados fueron m u y aprecia­
dos po r los críticos y los coleccionistas. T u r n e r 
vo lcó t o d o su interés en esta serie, q u e refleja casi 
todos los aspectos de su p reocupac ión po r el pai­
saje natural y po r el q u e presenta las huellas del 
h o m b r e . El desarrol lo de cada una de las acuarelas 
era u n compl icado proceso , duran te el q u e a m e ­
n u d o tomaba-da tos de apuntes a lápiz realizados 
m u c h o s años antes, haciendo g e n e r a l m e n t e u n 
g r u p o de estudios similares a cada acuarela, c o m o 

en este caso, en los q u e establecía la es t ructura 
básica de la luz y la sombra para la compos ic ión 
final. Este estudio p u e d e relacionarse con el del 
Castillo de Tamworth (en colección privada), de 
hacia 1 8 3 0 - 3 1 . Este castillo n o r m a n d o está situa­
d o en una colina q u e d o m i n a el r ío , c o n una ig le­
sia a la derecha y u n p u e n t e a la izquierda. La 
compos ic ión final es m u y semejante en su e sque ­
ma, incluso con el g r u p o de árboles en la par te iz­
quierda, q u e parecen haber sido t o m a d o s de este 
estudio. 

T .B . C C L X I I I - 1 4 6 

67 
Río con orillas escarpadas 
Lápiz y acuarela 
299 x 463 
ha. 1830 (?) 

Quizá, c o m o la acuarela anter ior , se trata de u n 
estudio re lacionado con u n o de la serie de «Vistas 
pintorescas de Inglaterra y Gales», a u n q u e es difí­
cil establecer con cual de ellos presenta mayores 
analogías. Puede t ambién representar una p r imera 
idea para u n t ema q u e T u r n e r n o desarrol ló c o n 
posterioridad. 

T .B. C C L X I I I - 1 4 8 
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68 
Paisaje clásico 
Acuarela 
3 0 4 x 4 8 9 
Ha. 1830-35 

Es e jemplo de una larga serie de estudios s imi­
lares en tonos verdes y gris verdoso , q u e parecen 
referirse a temas del C o n t i n e n t e , p e r o q u e p r o b a ­
b l e m e n t e T u r n e r n o desarrolló más allá de 
este p r imer estadio. Hay ejemplos paralelos en u n 
n ú m e r o determinado de bocetos al óleo y en cua­
dros inconclusos de los ú l t imos años de la década 
de 1820 y p r imeros de la siguiente, q u e podrían 
relacionarse con su s egundo viaje a Italia en 
1828-9 . Quizá pensara realizar un g r u p o de acua­
relas de vistas italianas. 

T .B. C C L X I I I - 1 5 3 

69 
El Palacio de Buckingham (?) 
Acuarela 
2 9 3 x 4 4 1 
ha. 1825-30 

C o m o los n ú m e r o s 6 y 11, este estudio se p u e ­
de relacionar con u n o de los temas de Inglaterra y 
Gales. Está p r ó x i m o en la compos ic ión a « H a m p -
t o n Cour t» , g rabado en 1829, q u e mues t ra el lar­
g o y achatado edificio, dése el Támesis . Sin e m ­
bargo , se ha d i cho q u e esta acuarela es del Palacio 
de B u c k i n g h a m y q u e p u d o ser el t ema de una 
serie q u e n o l legó nunca a concluirse. A m b o s pa­
lacios, H a m p t o n C o u r t y B u c k i n g h a m , t i enen una 
fachada larga y plana, p o r lo q u e es c o m p r e n ­
sible la confusión en la identificación. El papel 
sobre el q u e está realizada la acuarela t iene una fi­
ligrana de 1825, y existe una segunda vista del 
edificio, bajo diferentes condic iones de luz, reali­
zada o r ig ina lmen te en la misma hoja, p e r o separa­
da desde hace m u c h o s años. N o hay evidencia de 
q u e T u r n e r pensara hacer una acuarela del Pala­
cio de B u c k i n g h a m , p e r o pues to q u e inc luyó en 
la serie o t ros palacios reales c o m o H a m p t o n 
C o u r t y el Palacio de W i n d s o r , p u d o haber lo h e ­
cho . 

T .B . C C L X I I 1 - 1 6 1 
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70 
Arco iris 
Acuarela 
3 0 8 x 4 8 9 
En el ángulo inferior derecho una inscripción ilegible en letra 
de Turner 
ha. 1830 

A u n q u e el aprendizaje de T u r n e r fue el de un 
artista académico, él, sin e m b a r g o , tenía una des­
confianza fundamenta l hacia los sistemas y teorías 
q u e n o podía p roba r con la práctica: ¿podían tales 
reglas adecuarse o combina r se con sus propias e x ­
periencias y observaciones de artista? En n inguna 
parte está mejor expresada esta relación entre ideas 
«prestadas» y exper iencia q u e en las c o n f e r e n ­

cias q u e dio en t re 1811 y los p r imeros años del 
decen io de 1820 c o m o Profesor de Perspectiva 
de la R o y a l A c a d c m y ( indudab lemen te la difi­
cultad para comprender a T u r n e r es debida, al m e ­
nos en parte, a la escasez de sus manuscr i tos y a lo 
ilegible de su escritura). Su m á x i m a p reocupac ión 
e interés era la Ópt ica , c u y o c o n o c i m i e n t o cons i ­
d e r ó q u e era la clave de la maestría en la r e p r e ­
sentación de la perspect iva aérea. Era ésta una 
ciencia de la q u e T u r n e r tenía u n ampl io c o n o c i ­
m i e n t o y sobre la cual re f lex ionó p r o f u n d a m e n ­
te. Parece q u e fue T u r n e r el p r i m e r o q u e c o m ­
prend ió , al m e n o s en líneas generales, q u e los c o ­
lores pr imar ios de la luz y los colores pr imar ios 
de los p i g m e n t o s n o son iguales, de la luz son 
rojo, azul y v e r d e y los de los p i g m e n t o s rojo, 
azul y amari l lo. Los colores del arco iris los des­
cr ibe c o m o «colores aéreos», y u n o de los pr inc i ­
pales objet ivos de sus obras tardías fue el trasladar 
en t é rminos pictór icos los efectos c romát icos por 
él percibidos. 

T .B . C C L X I I I - 1 7 4 

71 
Valle con un río entre montañas 
Lápiz y acuarela. 
240 x 378 
1836 (?) 

A n d r e w W i l t o n ha suger ido r e c i e n t e m e n t e 
q u e esta acuarela puede ser una vista del valle de 
C h a m o n i x , en la alta Saboya. T u r n e r había visita­
d o p o r p r imera vez esta reg ión de Francia d u r a n -
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te su p r i m e r viaje al con t inen t e en 1802, cuando 
hizo una serie de dibujos (algunos concluidos más 
tarde a la acuarela) del valle y del M o n t Blanc 
q u e d o m i n a esa zona. Esta acuarela, sin e m b a r g o , 
está p r o b a b l e m e n t e relacionada con el viaje q u e 
hizo T u r n e r a compañado de su a m i g o y mecenas 
H . A. J. M u n r o de N o v a r , a fines del v e r a n o de 
1836. J u n t o s viajaron po r Francia y Suiza hasta 
Tu r ín , al n o r t e de Italia, etapas q u e av ivaron el 
interés de T u r n e r p o r los temas de montañas . 
M u n r o se conver t i r ía en u n notab le coleccionista 
de las acuarelas tardías del artista en Suiza. Al final 
de su viaje de 1836 M u n r o t ra tó en v a n o de 
c o m p r a r todos los apuntes hechos po r T u r n e r en 
las semanas anter iores . Gracias a M u n r o se t iene 
la evidencia de q u e el artista trabajó al aire libre 
en acuarela, y n o en su a lbergue o de regreso en 
Inglaterra. Hacia esta época T u r n e r e m p e z ó a usar 
cada vez más unos libros de apuntes de gran ta­
m a ñ o y encuadernados en papel. M u y apropiados 
para trabajar d i r ec t amen te c o n la técnica de la 
acuarela. 

T .B . C C C L X I V - 4 

72 
Un valle en la montaña 
Lápiz y acuarela 
242 x 298 
Ha. 1836 

Esta hoja p u e d e haber pe r t enec ido a u n l ibro 
de apuntes utilizado por T u r n e r du ran te su viaje a 
Suiza y no r t e de Italia en 1836, realizado en c o m ­
pañía de su amigo y mecenas H . A. J. M u n r o de 
N o v a r . Rusk in , en su «Pintores Modernos» , 1856, 
vol . IV, describió las dificultades q u e debía a f ron­
tar el artista al pintar montañas cubiertas de n ieve , 

u n p r o b l e m a q u e T u r n e r parece haber estudiado 
en esta ocasión: «Porque las rocas distantes de los 
picos más altos son, al darles la luz, más pálidas 
q u e el b lanco del papel y su ve rdade ro t a m a ñ o y 
relación con los objetos p r ó x i m o s n o p u e d e n ser 
percibidos a m e n o s q u e sean pintados en los t o ­
nos más claros.» En esta acuarela T u r n e r acentúa 
la blancura de las montañas nevadas con el uso de 
claras aguadas de azul pálido, rosa, v e r d e y amar i ­
llo. 

T .B . C C C X I V - 3 0 

73 
Estudios de peces 
Acuarela 
2 2 2 x 3 1 4 
Ha. 1835-40 

Es u n o de los varios estudios de peces realiza­
dos po r T u r n e r , a m e n u d o c o m o prepara tor ios 
para sus lienzos de t e m a mar ino . Ya hacia 1802, 
e n su «Venta de pescado en la playa» (Butl in y j o l l , 
145), T u r n e r había m o s t r a d o su v i r tuos i smo en 
este t ipo de cuadros de géne ro . Ot ras acuarelas, 
tal vez pintadas en t o r n o a 1820, son estudios d e ­
talladísimos de peces capturados p o r él. Este 
apunte , con sus amplias manchas de color , p u e d e 
fecharse hacia mediados de la década de 1830 y se 
relaciona c o n u n o de los más admirados cuadros 
de T u r n e r , «Esclavos arrojando por la borda a los 
muertos y moribundos, mientras se desencadena un ti­

fón», expues to en 1840 (Boston, M u s c u m o f Fine 
Arts). El cuad ro mos t raba los ho r ro r e s del c o ­
m e r c i o de esclavos y estaba inspirado en par te de 
u n pasaje del l ibro de T h o m a s Clarkson: «Historia 
de la abol ic ión del c o m e r c i o de esclavos», pub l i ­
cado p o r p r i m e r a vez en 1808 y más tarde en 
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1839. E n él se descr ibe u n inc idente acaecido en 
1783 c u a n d o el capitán de u n ba rco n e g r e r o o r ­
d e n ó arrojar p o r la b o r d a a los esclavos en fe rmos , 
p o r q u e el s egu ro sólo cubr ía a los «desaparecidos 

en el mar» n o a los m u e r t o s p o r enfe rmedad . En 
el p r i m e r p lano de la compos i c ión los peces d e ­
v o r a n el c u e r p o de u n esclavo ahogado . 

T .B . CCCLI I1 -22 

74 
Venecia: entrada al Gran Canal 
Lápiz y acuarela 
2 2 2 x 3 2 1 
1840 

T u r n e r visitó Venecia p o r p r imera vez e n 
1819 (ver n.° 26), p e r o n o regresó a ella hasta la 
década de 1830. Parece r azonab lemen te seguro 
q u e su s iguiente visita t u v o lugar en 1833 (se 
c reyó duran te m u c h o t i e m p o q u e fue en 1835) y 
el ú l t i m o viaje d o c u m e n t a d o es en 1840. El Lega­
d o T u r n e r incluye un gran n ú m e r o de acuarelas 
de temas venecianos relacionados con sus estan­
cias en la ciudad en 1833 y 1840, p e r o el p r o b l e ­
ma de su fecha n o ha sido aún c o m p l e t a m e n t e 
resuel to . Sin e m b a r g o , se p u e d e n agrupar en se­
ries q u e parecen t ener unas mismas características 
y estar realizadas hacia el m i s m o m o m e n t o . Las 
diferencias estilísticas dis t inguen a a lgunos de es­
tos grupos , mient ras q u e o t ros se pueden clasifi-
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75 
car po r el t a m a ñ o y el t ipo de papel. Los temas 
venecianos, aqu í expuestos , parecen relacionarse 
todos con su viaje de 1840, a u n q u e algunas acua­
relas p u d i e r o n ser terminadas a su regreso a I n ­
glaterra. En t re los dibujos de Venecia se e n c u e n ­
tran algunas de las más asombrosas acuarelas q u e 
hizo T u r n e r , y van desde las impres iones más 
evanescentes, conseguidas p o r m e d i o de v a p o r o ­
sas aguadad (ver n.° 75) hasta el d ramát ico e m ­
pleo del gouache sobre papel gris o m a r r ó n 
(n. o s 80-81), pero aunque la ciudad le inspirara una 
serie de mágicos lienzos, es desde luego s o r p r e n ­
den te q u e n o hiciera acuarelas p l e n a m e n t e c o n ­
cluidas de temas venecianos . 

Esta acuarela está t omada desde San Gio rg io 
Magg io re , con el Bacino delante, la D o g a n a y la 
Salute a la izquierda, y apenas esbozado en el c e n ­
t ro , el Palacio Ducal . 

T .B . C C C X V - 4 

Venecia: el Gran Canal, hacia la iglesia de la 
Salute 
Lápiz y acuarela 
2 2 3 x 3 1 8 
Abajo, a la izquierda, BAIDI (?) 
1840 

C o m o o t ros estudios del m i s m o l ibro de a p u n ­
tes, q u e lleva la filigrana de 1834, éste debe datar 
del viaje de T u r n e r a Venecia en 1840. Sus acua­
relas venecianas abarcan una amplia gama de ca­
rácter y co lo r ido a la hora de captar la misteriosa 
esencia de la ciudad. En este caso, c o n sólo los 
más ligeros toques de pincel , T u r n e r evoca los 
palacios q u e se alinean a lo largo del Gran Canal, 
d ibujando con una seguridad q u e nos recuerda 
sus p r imeros ensayos de acuarelas de arqui tecturas 
y topográficas. Esta misma vista ha sido pintada 
po r Canale t to , y T u r n e r c o n o c i ó p r o b a b l e m e n t e 
los grabados realizados p o r A n t o n i o Visen t ino 
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sobre cuadros q u e Canalc t to hizo del Gran Canal 
o quizá de una de las versiones originales, dado 
q u e existían varias en las colecciones inglesas. A 
distancia, las cúpulas y el campanar io de Santa 
Maria dclla Salute se perfilan cont ra el cielo, y se 
ven los mástiles de los barcos en el Bacino: a la iz­
quierda, el Palazzo C ó r n e r de Ca ' Grande y a la 
e x t r e m a derecha, el ángu lo del Palazzo Barbar igo . 
R u s k i n o b s e r v ó el énfasis q u e T u r n e r ponía en el 
contraste de materiales: los ladrillos y azulejos de 
color amar i l len to y rojizo y el m á r m o l b lanco 
q u e él cons ideró tan característico de Venecia . 

T .B . C C C X V - 6 

76 
Venecia: ¡apunta della Dogana al atardecer 
Acuarela 
221 x 3 3 1 
1840 

La Dogana o Casa de la Aduana, q u e se alza a la 
entrada sur del Gran Canal, se divisa desde u n 
p u n t o si tuado enf ren te de la iglesia de S. G io rg io 
M a g g i o r c . La silueta de la iglesia de la Salute p u e ­
de verse a la izquierda. En comparac ión c o n la 
acuarela anter ior , en la q u e los edificios a lo largo 

del Gran Canal han sido indicados c o n rápidas 
pinceladas de co lo r sobre el papel, o con los d ra ­
máticos estudios al gouache (n.Q S 80-81), en ésta se 
p o n e de manif ies to el alcance de la reacción de 
T u r n e r an te la ciudad, ut i l izando so lamente las 
más delicadas manchas de color , sin ayuda alguna 
de p l u m a o lápiz, para evocar la luz y la atmósfera 
de la tarde. 

T .B. C C C X V - 1 7 

77 
Venecia: La Giudecca desde la Laguna 
Acuarela y pluma 
221 x 3 2 1 
1840 

Semejante en carácter y técnica a la Entrada al 
Gran Canal (N.° 74), la p reocupac ión m a y o r de 
T u r n e r en este estudio es el color y la luz. Al 
apuntar l igeramente los detalles del p r i m e r té r ­
m i n o , la barca con los pescadores está indicada 
sumar iamen te . La vista se dirige hacia el c en t ro 
de la compos ic ión . El campanar io y las cúpulas se 
resaltan con toques de una bellísima luz dorada, y 
el reflejo de los edificios en el agua a u m e n t a el 
efecto resplandeciente. 
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78 79 
Venecia: el Gran Canal hacia la Salute 
Lápiz, acuarela y tiza sobre papel gris 
1 9 1 x 2 7 9 
1840 

En t r e los dibujos de Venecia existe una serie 
sobre papel gris, q u e había sido fechada en 1833, 
du ran t e su viaje a la ciudad. Sin e m b a r g o , pos t e ­
r i o r m e n t e se han fechado en 1840, p o r su rela­
c ión c o n u n g r u p o de vistas del R h i n realizadas 
hacia 1840 o p o c o después (T. B . C C C L X 1 V ) . 
Esta acuarela es en su carácter descr ip t ivo cercana 
a la n ú m e r o 75, a u n q u e en ella la Salute aparece a 
una distancia mayor . T u r n e r hace uso del papel 
gris, de f o r m a semejante a las vistas del M e u s e y 
Mose la en papel azul (N.° 61). El dibujo original a 
lápiz se aprecia c la ramente , y sugiere q u e el e s tu ­
d io estaba t o m a d o del natural y t e r m i n a d o más 
tarde c o n toques de aguada y tizas. N o está tan 
conc lu ido c o m o el d ibujo s iguiente y p u e d e m u y 
b ien ser u n es tudio sin t e rminar . 

T .B . C C C X V I I - 2 5 

Venecia: el Gran Canal hacia el puente de 
Rialto 
Lápiz, acuarela y gouache, con pluma v tinta, sobre papel azul 
1 9 5 x 2 8 1 
1840 

C o m o el d ibujo p receden te , éste fo rma par te 
de u n g r u p o de ve in t iún estudios de Venecia , 
realizados sobre papel gris y fechados p r o b a b l e ­
m e n t e en 1840. Los e x p e r i m e n t o s de T u r n e r con 
fondos de co lor para sus acuarelas se suceden a lo 
largo de toda su vida. Esta vista está tomada desde 
el Gran Canal hacia el p u e n t e de Ria l to , c o n el 
campanar io de la iglesia de San Juan C r i s ó s t o m o 
al fondo . El palacio a la derecha ha sido identif i ­
cado c o m o Casa Gr imani , p e r o se trata pos ib le ­
m e n t e del Palacio Manin . Las acuarelas sobre pa ­
pel gris tienen un carácter más descriptivo que las del 
libro de apuntes, T .B .CCCXV, o los realizados sobre 
papel marrón, que exploran el tema de la ilumina­
ción dramática y el claroscuro. 

T .B . C C C X V I I - 2 7 
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80 
Venecia: interior de un teatro (?) 
Acuarela y gouache sobre papel marrón 
226 x 294 
En el reverso: 1 (?) 
1840 

Este dibujo y el s iguiente p e r t e n e c e n a un g r u ­
p o de estudios venecianos, realizados sobre papel 
m a r r ó n para expe r imen ta r efectos diversos de luz 
y sombra . En t r e ellos hay algunos de escenas de 
interiores, una taberna, la habi tación de T u r n e r , 
escenas de teat ro , y o t ros q u e mues t r an los g ran­
des edificios de la ciudad, i nc luyendo la Piazzetta 
du ran te una t o r m e n t a con estallidos de re lámpa­
gos, la Salute i luminada po r fuegos artificiales y 
vistas de canales a la luz de la luna. El papel de t o ­
nalidad oscura y la opacidad del gouache se adap­
tan pe r fec tamente a estos temas, q u e fueron 
s iempre interesantes para T u r n e r . A fines del d e ­
cenio de 1830 y en los p r imeros años del s iguien­
te, p in tó una serie de acuarelas y óleos en los q u e 
el fuego y los efectos de luz n o c t u r n a se c o n v i e r ­
ten en el t e m a principal, en t r e ellos varios m u e s ­
t ran el incendio q u e des t ruyó el an t iguo Parla­
m e n t o en 1834 ( T u r n e r fue testigo del hecho) , y 
p o c o antes de ir a Venecia en 1840 expuso ot ros 
dos cuadros de i luminac ión dramática, «La nave 
negrera» (Boston, M u s e u m o f Fine Arts) y «Cohe­
tes y luces azules» (Wil l iamston, Massachusetts). El 
t e m a de esta acuarela n o es seguro , p e r o parece 
representar una escena de una obra teatral. Es d i ­
fícil as imismo de te rmina r si estos estudios están 
t o m a d o s del natural o son recuerdos poster iores : 
la generalización de las formas, c o m b i n a d a con 
una cierta reso luc ión en el t r a tamien to , sugieren 
q u e b ien p u d i e r o n ser hechos en serie. 

T .B . C C C X V I I I - 4 

81 
Venecia: vista a través de unos arcos, de un ca­
nal a la luz de la luna 
Acuarela y gouache, con algo de clarión, sobre papel marrón 
3 0 6 x 2 3 7 
1840 

C o m o las acuarelas anter iores , pe r t enece ésta a 
la serie de estudios sobre papel m a r r ó n q u e han 
sido fechados du ran te la visita de T u r n e r a V e n e ­
cia en 1840. En ot ros dibujos de la serie se hace 
u n uso espectacular de los arcos para enmarca r 
edificios o, c o m o en este caso, para hacer destacar 
especia lmente la silueta de los m i s m o s con t ra el 
cielo i l uminado p o r la luna. C o n sólo unos rápi ­
dos toques de gouache , T u r n e r evoca los reflejos 
en la negra oscuridad de u n canal. 

T .B . C C C X V I I I - 2 7 

82 
Venecia: atardecer 
Acuarela 
1 9 8 x 2 8 0 
1840 (?) 

Es esta una de las acuarelas m e n o s conocidas de 
T u r n e r , q u e p u e d e fecharse p r o b a b l e m e n t e hacia 
1840, y quizá la razón sea q u e estaba separada de 
la mayor ía de los estudios de Venecia del Legado 
e inventar iada bajo el encabezamien to de «misce­
lánea». U n gran n ú m e r o de acuarelas reflejan c e ­
lajes de atardecer, y a q u í utiliza sus más dramáticas 
combinac iones de colores, p ú r p u r a in tenso , c o n ­
trastado con t o n o de lila, amari l lo páñ ido y t o ­
ques de anaranjado y escarlata. El p r i m e r t é r m i n o 
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está realizado sumar iamen te , p o r lo q u e el acen to 
recae en el cielo, q u e d o m i n a la compos ic ión . Es 
difícil de te rminar , y r ea lmen te n o revis te d e m a ­
siada importancia , q u é edificio es el q u e ha q u e r i ­
d o incluir T u r n e r , p e r o parece estar m i r a n d o des­
de la Dogana hacia el campanar io de San Marcos , 
con el Palacio Ducal en el c en t ro y San J o r g e el 
M a y o r en el e x t r e m o derecho . 

T .B . C C C L X I V - 1 0 6 

83 
Donaustauf a orillas del Danubio (?) 
Lápiz y acuarela 
2 1 2 x 2 7 6 
ha. 1840 

T u r n e r , en su viaje de regreso de Venecia e n el 
o t o ñ o de 1840, se dirigió a M u n i c h y más tarde a 
R c g c n s b u r g , a orillas del D a n u b i o . Desde allí v i ­
sitó Walhalla, el t e m p l o de inspiración dórica de 
la Fama, dedicado a los alemanes ilustres, diseñado 
p o r Leo v o n Klenze para Luis I de Baviera. La 
p r imera piedra había sido colocada en 1830, p e ­
ro el edificio n o fue t e r m i n a d o hasta 1842, po r 
lo q u e T u r n e r n o p u d o p r o b a b l e m e n t e visitar su 
inter ior . En 18.43 expuso en la R o y a l A c a d e m y 
u n cuadro de gran t amaño , «La inauguración del 
Walhalla» (Tate Gallery), dedicado al r ey de Ba ­

viera, q u e más tarde, cuando fue mos t r ado en 
M u n i c h en 1845, fue ridiculizado p o r los críticos 
alemanes. El libro de apuntes de Turner , «Danu­
bio y Graz» (T.B. C C X C I X ) , refleja su visita a D o ­
naustauf, a unos pocos k i lómet ros del Walhalla, y 
esta acuarela mues t ra p r o b a b l e m e n t e el castillo de 
Donaustauf, sobre u n picacho rocoso en el r ío . 
Las delicadas aguadas de co lor y el compl icado 
c o n t o r n o a lápiz son característicos de esta fecha. 

T .B . C C C X L - 2 
83 
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84 
Lausana 
Lápiz, acuarela y pluma 
235 x 332 
1841 

T u r n e r visitó Lausana todos los ve ranos desde 
1841 a 1844. Esta acuarela data, p r o b a b l e m e n t e , 
de su estancia en dicha ciudad en 1841 , cuando 

hizo una serie de estudios de la misma y su e m ­
plazamiento a orillas del lago de Ginebra . La vista 
ha sido t o m a d a m i r a n d o sobre la ciudad y el lago 
hacia el p ico del «Dent d 'Oche». En otra acuarela 
T u r n e r p in tó una vista similar con u n funeral en 
p r i m e r t é r m i n o (T.B. C C C X X X I V - 2 ) . En esta 
ocasión, ha incluido u n g r u p o de figuras a la iz­
quierda de la compos ic ión , q u e parecen ap rox i ­
marse al espectador. 

T .B. C C C X X X V - 2 7 

85 
El Lago Mayor, cerca de Magadino 
Lápiz, acuarela y tizas de colores 
220 x 270 
ha. 1841 

El estudio fo rma parte de u n g r u p o de dibujos 
n o relacionados en t re sí, hechos sobre papeles de 
diferentes tamaños, q u e T u r n e r guardaba d e n t r o 
de las tapas de un l ibro de apuntes desechado. Esta 
acuarela puede fecharse hacia 1841, año en q u e 
visitó la zona no r t e del Lago Mayor . T i e n e carac­
terísticas c o m u n e s con otras acuarelas del m i s m o 
per íodo , sobre t o d o en el e levado p u n t o de vista 
y el ampl io panorama, c o m o en la de Lausana 
(N." 84). O t r o rasgo característico de las acuarelas 
tardías de T u r n e r es la adición ocasional de t o -
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qucs de tizas de colores que an iman la superficie. 
Magadino , q u e se ve en el cen t ro a lo lejos, 

está situada en la pun ta nordes te del Lago. U n 
amenazador n u b a r r ó n t o r m e n t o s o d o m i n a el c ie­
lo. 

T .B. C C C X X X V I I - 2 8 

86 
Lago y montañas 
Acuarela 
235 x 338 
ha. 1841 

A. J. Finberg, q u e realizó el Inventario de los d i ­
bujos y acuarelas de T u r n e r , lo c reyó p roceden te 
del libro de apuntes de Lausana, de 1841; las hojas 
de este l ibro fueron desencuadernadas e incluidas 
en la exposición preparada por R u s k i n tras la 
m u e r t e de T u r n e r , po r ello es difícil t ener la cer ­
teza de q u e or ig ina lmente estuvieran unidas (lo 
q u e sucede con m u c h o s de los libros de apuntes). 
A u n q u e la mayor parte de las acuarelas agrupadas 
en la serie T .B. C C C X X X I V son de Lausana y el 
Lago de Ginebra , algunas n o lo son; ésta podr ía 
relacionarse con o t ro lago. 

T .B. C C C X X X I V - 1 4 

87 
Friburgo, Suiza 
Lápiz, repasado a pluma y tinta roja 
232 x 337 
1841 

T u r n e r visitó F r ibu rgo en 1841 , hac iendo al­
gunos estudios de la ciudad, apiñada al fondo del 
cañón y rodeada de riscos rematados con t o r r e o ­
nes. El l ibro de apuntes del q u e fueron t o m a d o s 
éste y los dos siguientes dibujos contenía t ambién 
unos estudios en color y c ier to n ú m e r o de a p u n ­
tes hechos sólo con los c o n t o r n o s a lápiz y realza­
dos a p luma. Pese a los n u m e r o s o s bocetos q u e 
realizó, T u r n e r n o hizo acuarelas m u y acabadas 
de Fr iburgo . En dibujos de este t ipo, sintió más 
interés po r destacar la disposición de los edificios 
q u e po r el sent ido de la luz y el color . Especial­
m e n t e sorprendentes son las siluetas de las torres 
y cúpulas de la ciudad y sus antiguas fortificacio­
nes cont ras tando cont ra el cielo. 

T .B. C C C X X X V - 8 

88 
Friburgo, Suiza, la Torre Dorada 
Lápiz y acuarela con pluma y tinta 
234 x 332 
1841 
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En contras te con el dibujo anter ior , q u e m u e s ­
tra la ciudad de F r i b u r g o desde un lugar del valle, 
en esta acuarela se destacan exc lus ivamente las t o ­
rres q u e c o r o n a n las laderas del cañón. T u r n e r 
cons igue q u e el espectador se sienta casi c o m o 
suspendido en el aire o enca ramado a la c ima de 
una escarpada roca. La to r r e q u e d o m i n a el c e n ­
t r o de la compos ic ión cons t i tuye una verdadera 
marca de r e c o n o c i m i e n t o y aparece en varias 
acuarelas de T u r n e r de F r ibu rgo . Este es tudio t ie ­
ne u n co lor más denso q u e los o t ros y utiliza m e ­
nos la p l u m a en la definición de las formas. 

T .B . C C C X X X V - 1 2 

89 
Friburgo, Suiza 
Lápiz y acuarela con pluma y tinta 
234 X 336 
1841 

Vista desde las murallas q u e rodean Fr iburgo . 
Rusk in , q u e visitó el lugar en varias ocasiones, se 
sintió casi tan interesado p o r el espectacular e m ­
plazamientos de la ciudad c o m o Turne r . En «Los 
pintores modernos», IV, 1856, describiría con palabras 
las sensaciones q u e T u r n e r dibuja en esta acuare­
la: «Lo más notab le de la ciudad de F r ibu rgo es el 
h e c h o de q u e todos sus m u r o s cons t i tuyen una 
especie de flexible espina dorsal q u e avanza caute­
losamente po r los precipicios más a la manera de un 
gato q u e de murallas; y existe u n sen t imien to g e ­
neral de altura, fuerza y gracia en sus c in tu rones 
de torres y baluartes.» 

T .B . C C X X X V - 1 6 

90 
El desfiladero de Splügen 
Lápiz negro, acuarela y pluma con tintas de colores 
225 x 330 
En el ángulo inferior derecho: «P. of of [sic] Splugcn» 
Ha. 1841 

T u r n e r hizo p r o b a b l e m e n t e este es tudio d u ­
ran te su viaje po r Suiza en el v e r a n o de 1841. A 
su vuel ta a Londres en o c t u b r e se puso en c o n ­
tacto con el ma rchan t e T h o m a s Griffith con la 
idea de hacer una serie de acuarelas concluidas so ­
b re los estudios q u e había h e c h o duran te el ve ra ­
no . C o m o resul tado de este p r o y e c t o c o m p l e t ó 
en 1842 un g r u p o de diez dibujos. Ent re estos ha­
bía una vista del desfiladero de Splügen, descri to 
p o r R u s k i n c o m o «el más n o b l e de los dibujos de 
los Alpes q u e T u r n e r había h e c h o hasta c n t o n -
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ees», y c o m p r a d o por H. A. J. M u n r o de N o v a r . 
La acuarela aqu í expuesta n o era un estudio para 
la compos ic ión final, q u e muest ra el desfiladero 
desde un p u n t o de vista diferente, pe ro es similar 
en la composic ión . T u r n e r utiliza aqu í u n o de sus 
recursos favoritos para la perspectiva: el c amino 
está trazado en el c en t ro de la compos ic ión , c o n 
lo q u e el espectador se siente inmedia tamen te su­
m e r g i d o en el paisaje, mientras q u e las montañas 
se levantan a cada lado, con las c u m b r e s ocultas a 
la vista, lo q u e aumen ta su grandiosa escala. 

T .B. C C C X X X V I - 1 1 

91 
El Rigi al amanecer: estudio para el oscuro 
Rigi ' 
Acuarela 
228 x 322 
En el reverso: «J. A. Munro Esq. 31» 
Ha. 1842-44 

A principios de la década de 1840 T u r n e r r e ­
gresó a Suiza cada ve rano . El lago de Lucerna le 
atraía especialmente y le inspiró algunas de sus 
más bellas acuarelas tardías. D e las diez acuarelas 
terminadas de vistas de Suiza pintadas en 1842, 
seis mues t ran el lago de Lucerna y tres de ellas 
son vistas del R ig i , la m o n t a ñ a de forma caracte­
rística q u e se enfrenta a Lucerna en la otra orilla 
del lago. C o m o T u r n e r a n o t ó en el r everso de 
este estudio, la acuarela t e rminada (en una co lec­
ción privada), fue encargo de su amigo y mecenas 
H . A. J. M u n r o de N o v a r . En t re los apuntes de 
T u r n e r hay docenas de estudios del R ig i , realiza­
dos con toda clase de luces y de condiciones climá­
ticas q u e reflejan su cambian te apariencia en una 
extraordinar ia secuencia de armonías cromáticas. 
Parece q u e T u r n e r los p in tó a lo largo de varios 
años, pues mient ras a lgunos son estudios para 
acuarelas de 1842, o t ros están en papeles con la 
filigrana fechada en 1844. Su úl t ima visita a L u ­
cerna fue en 1844, cuando a los sesenta y n u e v e 
años todavía hacía largas caminatas po r las m o n t a ­
ñas, a pesar del mal t i empo . 
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El presente es tudio muest ra , c o m o a n o t ó R u s -
kin: «el amanecer de una deliciosa mañana de v e ­
rano , u n f r agmen to de una nebl ina fantástica q u e 
cuelga en t re noso t ros y la montaña». Fue p in tado 
p r o b a b l e m e n t e desde la posada Schwan , q u e esta­
ba situada al b o r d e del lago, con vistas hacia la 
par te n o r t e del m i s m o y la mon tañ a . 
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Thusis, en los Grisones, Suiza 
Lápiz y acuarela con pluma y tinta 
227 x 326 
1843 

Identificada hace algunos años c o m o una vista 
de Thusis , en los Grisones, la ciudad se halla a 
media distancia, a la izquierda la entrada hacia la 
Vía Mala, con las ruinas de H o h e n r a t i e n coloca­
das en lo más alto del risco sobre la garganta, y u n 
p u e n t e , en el cen t ro , a t ravesando el R h i n . P e r t e ­
nece esta acuarela a u n g r u p o h e c h o p o r T u r n e r 
en 1843, a u n q u e parece q u e n o hizo compos i c io ­
nes acabadas a partir de este material . Técn ica ­
m e n t e se halla relacionada esta obra con los es tu­
dios q u e T u r n e r realizó en 1841 en F r ibu rgo (n . o s 

87-89) , en los q u e utilizó p luma y tinta para real­
zar los detalles. En este caso, sin e m b a r g o , las 
aguadas de co lor y las líneas a p l u m a son igual­
m e n t e impor tan tes . 

93 
Lago de Como 
Lápiz y acuarela 
230 x 330 
Ha. 1843 

A u n q u e esta acuarela está tomada de un l ibro 
de boce tos fechado po r su filigrana en 1839, fue 
p r o b a b l e m e n t e realizada tras el viaje q u e T u r n e r 
hizo po r Suiza y el no r t e de Italia en 1843. El li­
b r o de boce tos c o m p r e n d e varias vistas del Splu-
gen Pass, así c o m o un g r u p o q u e R u s k i n identifi­
có c o m o estudios del lago de C o m o . Esta acuare­
la, sin e m b a r g o , p u d o m u y bien n o haber sido 
pintada d i rec tamente , t ra tando T u r n e r de recrear 
el a m b i e n t e med ian t e el uso del color: amari l lo 
claro y gris frío. 

T .B . C C C X X X V I I I - 4 
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Lucerna (?): Atardecer 
Acuarela 
244 x 340 
1843-44 (?) 

El d ramát ico co lor ido rosa y anaranjado de este 
es tudio sugiere una fecha p r ó x i m a a 1843 ó 1844. 
La t o r r e y el p u e n t e q u e se v i s lumbran en el f o n ­
d o hacen pensar e n q u e pueda ser una vista de 
Lucerna, ciudad q u e T u r n e r visitó en esos años. 
En algunos aspectos este es tudio recuerda a las 
acuarelas venecianas sobre papel m a r r ó n , en las 
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q u e se interesa p o r los dramát icos efectos de luz 
intensa cont ra u n cielo n o c t u r n o . H a y as imismo 
u n eco de la reacción de T u r n e r ante la obra de 
o t r o artista, J o h n Mar t in (1789-1854) , cuyos cua­
dros de desastres apocalípticos (incendios, i nunda ­
ciones, diluvios), cons igu ie ron una e n o r m e res ­
puesta popular . T a n t o T u r n e r c o m o Mar t in esta­
ban interesados p o r u n o de los más impor tan tes y 
esenciales temas románt icos , la p e q u e n e z del 
h o m b r e ante las- fuerzas de la naturaleza, a u n q u e 
lo in te rpre ta ron de fo rma diversa. Mar t in p r o d u ­
j o obras en las q u e es pr imordia l lo espectacular, 
absurdo y ex t ravagante , mient ras q u e T u r n e r 
cons iguió una p rofunda c o m p r e n s i ó n de las rela­
ciones en t re el h o m b r e y el un iverso . 

T .B . C C C L X I V - 3 1 
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Llanura vista desde las montañas 
Acuarela con trazos de pluma 
2 2 7 x 3 2 9 
ha. 1844 (?) 

Esta acuarela ha sido fechada hacia 1844, año 
de la ú l t ima visita de T u r n e r a Suiza. F inbe rg la 
describe c o m o una vista del desfiladero de Faido, 
lo q u e p r o b a b l e m e n t e es incor rec to . La vista pa­
norámica sobre la llanura, t omada p o r T u r n e r , 
desde u n p u n t o e levado, lo q u e es f recuente en 
sus obras, hace a u m e n t a r la escala de las m o n t a ñ a s 
q u e d o m i n a n ej paisaje. 

96 
Heidelberg 
Lápiz y acuarela 
2 2 7 x 3 2 9 
1844 

Es u n o de los dibujos del l ibro de apuntes ut i l i ­
zado po r T u r n e r en su ú l t i m o viaje a Suiza y A l e ­
mania, en el v e r a n o de 1844. Había visitado H e i ­
de lbe rg en ocasiones anter iores y realizó al m e ­
nos dos acuarelas de la ciudad hacia 1840 (Wi l ton , 
1.376, 1.377), p e r o fue duran te su úl t ima estancia 
cuando hizo una serie de estudios q u e inc luyen el 
presente dibujo. Si en F r i b u r g o T u r n e r había 
p r o d u c i d o una serie de acuarelas en las q u e le i n ­
teresó f u n d a m e n t a l m e n t e la dramática disposi­
c ión de la ciudad, en He ide lbe rg el artista parece 
fascinado po r el castillo q u e d o m i n a los viejos y 
apiñados edificios sobre la orilla del r ío N e c k a r . 
A q u í utiliza unas ligerísimas aguadas sobre los 
trazos del lápiz n e g r o , quizá dibujado del natural , 
para crear u n efecto e té reo . U n l ienzo (Tate Ga ­
llery) de He ide lbe rg , s e g u r a m e n t e fechable en la 
misma época, presenta el castillo desde u n lugar 
diferente , m i r a n d o desde el oeste, con el p r i m e r 
p lano l leno de figuras vestidas con trajes ant iguos , 
quizá alusivos a la ef ímera cor te de la «Reina de 
Invierno», la h e r m a n a de Carlos I de Inglaterra, 
q u e casó con el Elector Palatino, a u n q u e v iv ió la 
m a y o r par te de su vida en el exil io, después de 
pe rde r la co rona de B o h e m i a . 
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97 
Ciudad a orillas del rio Neckar (?) 
Acuarela, pluma y tinta 
229 X 329 
ha. 1844 (?) 

Se desconoce la ciudad representada en esta 
acuarela. Tanto esta c o m o la siguiente proce­
den del libro de apuntes de Heidelberg, cuyas h o ­
jas tienen una filigrana fechable en 1844 y que 
parece haber sido usado por T u r n e r du ran te su 
úl t ima visita a Suiza y Alemania a fines del ve ra ­
n o de 1844. T u r n e r había visitado Bcll inzona en 
1842 y 1843, p e r o n o es p robab le q u e hubiera 
h e c h o estudios en un l ibro de apuntes utilizado 
al a ñ o s iguiente . Estaba fascinado c o n las tres 
fortalezas q u e d o m i n a b a n la ciudad, p e r o las agu ­
jas y cúpulas de las iglesias de esta acuarela sugie­
ren más bien una vista de Alemania q u e de la 
Suiza italiana. 
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98 
Ciudadjunto a un río 
Lápiz y acuarela 
230 x 327 
ha. 1844 

P rocede esta acuarela, c o m o la an ter ior del li­
b r o de apuntes de Heidelberg, de 1844. En pr inc i ­
p io T u r n e r había p r e t end ido pasar más t i e m p o en 
Suiza du ran te el viaje de ese ve rano , pe ro , c o m o 
más tarde escribió a un amigo: «Las lluvias v i n i e ­
r o n m u y p r o n t o y n o p u d e cruzar los Alpes, lo 
in ten té dos veces, t u v e q u e regresar con la cha­
queta mojada y las botas desgastadas y después de 
haberlas h e c h o reparar m e dir igí a a lgunos de los 
p e q u e ñ o s valles del R h i n , q u e e n c o n t r é más in ­
teresantes de lo q u e había esperado». Esta energía 
física en u n h o m b r e de sesenta y n u e v e años ayu­
da a c o m p r e n d e r la e n o r m e cantidad de dibujos y 
acuarelas q u e realizó du ran te este pe r íodo . 
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Balleneros cociendo grasa de ballena 
Acuarela, gouache y tizas de colores 
2 2 1 x 3 3 1 
Ha. 1845 

T u r n e r expuso cua t ro cuadros de temas bal le­
ne ros en la R o y a l Academy, dos en 1845 y dos 
en 1846. Esta acuarela representa el m i s m o t e m a 
q u e u n o de los. lienzos expues tos en 1846, «Balle­
neros (cociendo grasa de ballena) bloqueados en Flaw 
Ice» (Tate Gallery). La fuente de inspiración de 
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este cuad ro fue u n l ibro pub l icado en 1839, La 
Historia natural de la esperma de ballena, al q u e se 
hacía referencia en la ficha del catá logo del o t r o 
cuadro de ballenas de 1846. Sin e m b a r g o , se ha 
señalado q u e los bal leneros del Ár t ico , a d i fe ren­
cia de los del Antar t ico , n o cocían la e sperma a 
b o r d o de los barcos. T u r n e r p u d o m u y b ien h a ­
ber represen tado a los bal leneros coc i endo esper­
m a sobre el hielo para deshelarlo. Apar te de la in ­
dudable fascinación q u e este t e m a ejerció en el 
artista, esta acuarela recuerda el c rec iente interés 
de T u r n e r po r los efectos dramát icos de luz. A q u í 
parece buscar el cont ras te e n t r e la blanca frialdad 
del hielo y el resplandor del fuego de los ba l lene­
ros con su to rbe l l ino de h u m o neg ro . 

Se ha d i cho q u e T u r n e r d e b i ó de ve r una ba­
llena en la realidad en 1845, cuando at ravesó 
Francia po r ú l t ima vez. U n dibujo en el F i tzwi-
lliam M u s c u m de C a m b r i d g e es u n rápido a p u n ­
te, con la inscripción «Huye», q u e parece p r o c e ­
der del m i s m o l ibro de apuntes (T.B. C C C L V I I ) 
q u e inc luye otras acuarelas de ballenas d eb a t i én ­
dose en el mar. 

T .B . C C C L I I I - 7 
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Puerto con barcos 
Acuarela 
239x31-1 
Ha. 1845 

Esta acuarela pe r t enece pos ib l emen te a los ú l t i ­
m o s años de T u r n e r . Es similar a una serie de es­
tudios q u e realizó en Márga te , en la costa del sur, 
d o n d e e s tuvo en diferentes ocasiones, desde 1827 
hasta 1846, con Mrs . B o o t h , qu ien más tarde se 
trasladó a Londres c o m o ama de llaves de la casa 
de Chclsca, en la q u e T u r n e r m u r i ó en 1851 . Es­
tos estudios son en su m a y o r parte recuerdos , más 
q u e observaciones del natural , d e los efectos de 
luces y sombras sobre el mar y la línea de la costa. 
Parecen haber sido pintados hacia la misma época 
en q u e T u r n e r trabajaba en cuadros con temas de 
la pesca de ballenas, expuestos en la R o y a l Aca­
d e m y en 1845 y 1846. C o m o en esta acuarela, 
T u r n e r in t roduce , en varias otras, barcos de va ­
p o r y pequeñas lanchas pesqueras. 
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